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PRÓLOGO 

 

El pulso que no se conforma, este libro no nació para complacer. Su creación es para responder 

a una necesidad. Antes de cualquier poema, antes de cualquier forma, antes incluso de cualquier 

nombre, hubo una pregunta silenciosa: 

 

¿Qué ocurre cuando la poesía deja de repetirse a sí misma y decide pensarse como sistema? 

 

El Arte Borinético no surge como un gesto de ruptura caprichosa ni como una moda literaria más. 

Surge de una tensión antigua: la misma que empujó a los primeros seres humanos a convertir el ritmo 

en memoria, la palabra en arquitectura y el canto en supervivencia. Este libro se inscribe en esa 

genealogía profunda donde la poesía no es ornamento, sino estructura viva. Aquí no se escribe desde 

la improvisación sentimental, sino desde el entrenamiento. Cada verso responde a una medida; cada 

estrofa a una lógica; cada poema a una arquitectura consciente. La emoción no desaparece, pero 

deja de gobernar sola: se disciplina, se afila, se vuelve precisa. En este sistema, sentir no basta; hay 

que sostener lo sentido con forma. 

 

El lector encontrará poemas que laten con fuerza ancestral, voces que invocan linaje, fuego, 

memoria, cuerpo y espíritu. Pero también encontrará algo menos frecuente: un método. Una ética. 

Una declaración implícita de que la poesía puede volver a ser ingeniería del lenguaje sin perder su 

potencia simbólica. La Corona Suprema Estrófica, uno de los núcleos conceptuales de esta obra, no 

debe entenderse como un artificio técnico más, sino como una afirmación radical: la creación poética 

puede mutar estructuras completas en un solo acto irrepetible. No se suma. No se ensambla. Se 

transforma. El poema deja de ser una acumulación de partes para convertirse en una entidad única, 

irreversible, viva. 

 

Este libro también asume su tiempo. No rehúye el presente ni demoniza las herramientas 

contemporáneas. Reconoce que la poesía del siglo XXI dialoga con sistemas digitales, con nuevas 

formas de pensamiento estructural. Pero lo hace sin delegar la responsabilidad creadora. Aquí, la 

herramienta acompaña; el pulso humano decide.  

Hay en estas páginas una convicción clara: la poesía no es frágil. No es un lujo. No es un residuo 

del pasado. Es una forma de entrenamiento interior. Como todo entrenamiento real, incomoda, exige, 

transforma. Quien busque facilidad, no la encontrará. Quien busque verdad trabajada, sí. El Arte 

Borinético propone un regreso a la disciplina sin nostalgia, una mirada al origen sin arqueología estéril 

y una proyección al futuro sin ingenuidad tecnológica. Es puente. Es sistema. Es fuego contenido en 

forma. 

Este libro no pide permiso. 

 

Abre una puerta. 

 

Quien cruce, sabrá que la poesía sigue siendo capaz de mutar al que la práctica. 
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15 

 

Introducción 

 

Origen y fundamento del arte Borinético, por Pablo Aguayo Rivera. 

 

El presente documento ofrece un examen académico y sistemático del Arte Borinético, en una 

metodología poética profunda y contemporánea basada en principios métricos rigurosos y basada en 

una reinterpretación moderna de estructuras presentes en los primeros registros literarios de la 

humanidad. Su propósito es contextualizar el surgimiento de este arte dentro de una tradición 

histórica milenaria, identificar sus pilares formales y analizar su aporte a la evolución actual de la 

poesía estructurada. 

 

El Arte Borinético, no surge como una ruptura absoluta con la tradición, sino como un puente 

que integra la precisión técnica de la poesía clásica con una sensibilidad contemporánea orientada a 

la claridad, la disciplina formal y la expresividad controlada. 

 

Antecedentes históricos: el origen de la poesía en la humanidad. 

La poesía antecede a la escritura. Antes de que las primeras civilizaciones desarrollaran sistemas 

gráficos, los seres humanos ya empleaban el ritmo, la repetición y la musicalidad como mecanismos 

de memoria colectiva y transmisión cultural. No obstante, para el análisis académico resulta 

indispensable remitirse a los primeros registros escritos que permiten rastrear la evolución formal del 

discurso poético. 

 

Los Textos de las Pirámides (c. 2400–2300 a.C.)  

Considerados el registro poético escrito más antiguo, estos textos funerarios egipcios constituyen 

una compilación de fórmulas rituales, invocaciones y pasajes estructurados en verso arcaico. Aunque 

no forman un poema único, demuestran la existencia de patrones rítmicos, paralelismos sintácticos y 

estructuras repetitivas que anticipan la métrica posterior. 

La poesía sumeria y el “Himno a Ninkasi” (c. 1800 a.C.) 

El Himno a Ninkasi se reconoce como la obra poética completa más antigua que ha llegado íntegra 

hasta nuestra época. Esta composición sumeria dedicada a la diosa de la cerveza contiene elementos 

de cadencia regular, repeticiones rítmicas y una estructura formal que evidencia una concepción 

arquitectónica del verso. 

Su importancia para el Arte Borinético radica en que ejemplifica cómo una estructura funcional 

—en este caso, ritual y poética — puede adquirir dimensiones estéticas, mediante la organización 

precisa del lenguaje. 

 

La épica mesopotámica. 

Composiciones como el Poema de Gilgamesh (c. 2100 a.C.), aunque fragmentarias, muestran el 

desarrollo temprano de la narrativa poética y la alternancia entre ritmo, respiración del texto y 

progresión simbólica. Estas obras consolidan la idea de que la poesía es un sistema arquitectónico 

antes que una expresión espontánea. 
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La arquitectura poética como principio estructural. 

 

Toda forma poética sostenida en el tiempo requiere una arquitectura. La métrica, la rima, la 

disposición sintáctica y la alternancia entre tensión y liberación semántica funcionan como vigas que 

permiten que el poema mantenga cohesión interna. 

El Arte Borinético, recupera esta noción arquitectónica: cada verso es una unidad de medida 

precisa; cada estrofa responde a un orden matemático; cada decisión formal se realiza con intención. 

 

La métrica como instrumento de pensamiento. 

En este arte, el conteo de sílabas no es una imposición estética sino una herramienta cognitiva. La 

estructura métrica obliga al poeta a seleccionar con exactitud léxica cada término, lo cual genera 

precisión conceptual y expresiva. 

 

La sinalefa como fenómeno controlado. 

A diferencia de otras tradiciones poéticas hispánicas que aplican la sinalefa con flexibilidad variable, 

el Arte Borinético la reconoce, marcándola mediante un guion bajo. Esto produce claridad visual y 

permite mantener la métrica estricta sin sacrificar fluidez. 

 

La rima como mecanismo de resonancia interna.  

La rima no se utiliza como ornamento, sino como un sistema de resonancia que conecta semántica, 

fonética y estructura. Las terminaciones son elegidas con intención de producir cohesión conceptual. 

 

Fundamentos del Arte Borinético. 

La metodología Borinético se fundamenta en cinco principios esenciales: 

Precisión métrica. 

Cada verso debe cumplir estrictamente con el número de sílabas establecido para su categoría. No 

se permiten fluctuaciones accidentales ni ampliaciones justificadas únicamente por la emoción. 

Transparencia estructural. 

El poema debe evidenciar claramente sus mecanismos internos: distribución de estrofas, esquema 

de rimas, marcación de sinalefas y progresión temática. 

Intencionalidad en la imagen poética. 

Las metáforas y símbolos no son añadidos ornamentales, sino herramientas de construcción 

semántica alineadas con el arco expresivo del poema. 

Equilibrio entre disciplina y voz personal. 

Aunque el Arte Borinético exige rigurosidad técnica, no limita la individualidad del poeta. La voz 

emerge a través de la precisión, no a pesar de ella. 

Continuidad histórica. 

Este arte reconoce que toda innovación auténtica dialoga con la tradición. Por ello se inspira en 

estructuras ancestrales sin imitarlas; construye sobre ellas.
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El proceso de nacimiento del Arte Borinético. 

 

Este desarrollo del Arte Borinético no fue accidental. Surgió de un análisis profundo de la métrica 

tradicional, comparando sistemas antiguos y modernos, y observando sus límites, sus fallas y sus 

virtudes. De ese estudio nació la necesidad de construir una metodología capaz de unir precisión, 

eficiencia y belleza, sin sacrificar ninguno de los tres elementos. 

 

El Arte Borinético es, por tanto, el resultado de un proceso consciente: 

Una arquitectura métrica diseñada para que el poeta pueda crear con libertad, pero dentro de un 

marco exacto, firme y matemáticamente verificable. Es poesía creada para elevar el ritmo, clarificar 

el conteo, evitar errores y, al mismo tiempo, permitir una expresión intensa, intuitiva y poderosa. 

 

 

Investigación y reconstrucción de formas antiguas. 

 

El estudio de los primeros poemas sumerios, egipcios y mesopotámicos, me permitió identificar 

patrones universales: repetición estructural, cadencia regular, ecos fonéticos y equilibrio entre forma 

y contenido. 

Formulación del sistema Borinético. 

Con base en dichos patrones, se diseñó un sistema adaptable a la lengua española contemporánea, 

que mantiene la claridad estructural de los textos antiguos y la flexibilidad expresiva que exige la 

poesía moderna. 

Evolución y consolidación. 

El sistema pasó por etapas de refinamiento hasta alcanzar una metodología aplicable, consistente y 
reproducible. La práctica constante permitió comprobar su efectividad en la producción de poesía 
disciplinada, fluida y técnicamente sólida. 

Aportes contemporáneos del Arte Borinético. 

El Arte Borinético aporta un enfoque renovado a la práctica poética actual al combinar: 

rigor métrico sin rigidez estética, orden arquitectónico sin limitar la creatividad, Claridad estructural 
sin sacrificar profundidad emocional. 

Relevancia pedagógica. 

Su naturaleza sistemática facilita la enseñanza de la métrica, permitiendo que poetas principiantes 
y avanzados comprendan la lógica interna del verso. 

Aporte técnico. 

Ofrece una metodología para crear poesía que mantiene estándares reproducibles, lo que permite 
comparar obras, identificar fallos métricos y perfeccionar procesos de escritura. 
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Proyección en la poesía digital. 

 

En una era en que la IA y el ser humano adquieren relevancia de sistemas generativos, el Arte 

Borinético establece un marco claro dentro de ChatGPT para la supervisión del conteo métrico, como 

de las rimas de los diferentes versos. La herramienta ChatGPT no es precisa, pero es una guía para 

crear hermosos poemas en este arte riguroso. 

 

La poesía desde el siglo XIX hasta la actualidad. El Arte Borinético se inserta en una tradición 

literaria que, desde el siglo XIX, ha experimentado transformaciones significativas. El Romanticismo 

expandió el ámbito expresivo del yo; el Modernismo renovó la musicalidad y la estética; las 

Vanguardias del siglo XX impulsaron la ruptura formal y la búsqueda de nuevas lógicas poéticas. En 

el siglo XXI, la poesía digital y los sistemas asistidos por IA han introducido modelos híbridos que 

fusionan disciplina técnica con experimentación. En este contexto, el Arte Borinético no pretende 

sustituir estas tradiciones, sino dialogar con ellas: rescata la rigurosidad métrica, reconoce la libertad 

creativa moderna y responde al presente con una metodología estructurada, adaptable y 

conceptualmente sólida. Su papel es el de un puente entre la herencia poética y las exigencias del 

lenguaje contemporáneo. 

 

Movimientos poéticos desde el siglo XIX hasta la actualidad. 

 

La evolución de la poesía en los últimos dos siglos ha estado marcada por una serie de 

movimientos literarios que transformaron profundamente la relación entre forma, contenido y 

propósito estético. A continuación, se presenta una síntesis histórica con sus periodos aproximados. 

 

Movimientos del siglo XIX: 

Romanticismo (≈1800–1850). Centrado en la subjetividad, la emoción y la exaltación del yo. 

Realismo y Naturalismo (≈1850–1880). Influencias en la poesía orientadas a la observación social y 

el lenguaje directo. 

Simbolismo (≈1870–1900). Desarrollo de la musicalidad y la sugerencia como núcleo expresivo. 

Modernismo (≈1880–1915). Renovación estética hispanoamericana basada en ritmo, exquisitez y 

cosmopolitismo. 

Movimientos del siglo XX: 

Vanguardias (≈1910–1940). Ruptura formal, experimentación y nuevas lógicas poéticas (futurismo, 

cubismo, surrealismo, dadaísmo). 

Generación del 27 (≈1920–1936). Síntesis entre tradición y vanguardia con exploraciones métricas y 

metafóricas. 

Poesía social o comprometida (≈1940–1970). Enfoque político y denuncia mediante lenguaje directo. 

Poesía confesional (≈1950–1970). Introspección radical y exploración emocional profunda. 

Beat Generation (≈1950–1970). Ritmo libre, rebeldía cultural e influencia del jazz. 

Neobarroco latinoamericano (≈1970–1990). Complejidad sintáctica y densidad estética.
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Movimientos del siglo XXI: 

Poesía posmoderna tardía (≈1990–2010). Fragmentación, mezcla de registros y cambio constante de 

discurso. 

Poesía digital (2000–hoy). Hibridación con tecnologías, IA, multimedia y formatos interactivos. 

(≈2000–hoy). Oralidad, performatividad y énfasis en identidad. 

Poesía post-Internet (≈2010–hoy). Integración del lenguaje digital, memética y micro textos. 

Neoclasicismo contemporáneo (≈2000–hoy). Regreso deliberado a métricas estrictas y formas 

clásicas. 

 

La Rima Jotabé como antecedente poético del siglo XXI: 

 

Dentro del panorama poético contemporáneo, la Rima Jotabé, creada por el poeta español, 

Valenciano, Juan Benito Rodríguez Manzanares. Se consolidó en el siglo XXI, como una de las 

estructuras métricas modernas más influyentes. Su propuesta de rimas encadenadas y orden estricto 

abrió un camino renovado para los formatos poéticos reglados en tiempos digitales, demostrando 

que la métrica podía evolucionar sin abandonar su rigor clásico. 

 

El Arte Borinético reconoce a la Rima Jotabé como uno de los pilares formales de esta época, una 

muestra clara de que la creatividad y la disciplina métrica pueden coexistir. Sin embargo, el Arte 

Borinético desarrolla un enfoque propio, más flexible en musicalidad y con un método de conteo 

adaptado al trabajo humano–digital dentro de “ChatGPT”. 

 

 

 

Panorama histórico del Arte Borinético. 

 

 

Dentro de este panorama se encuentra su espacio como una propuesta que reestablece la 

disciplina métrica dentro de un contexto modernizado y digital. Recupera la rigurosidad técnica del 

pasado, reconoce la libertad creativa de la modernidad y responde a las exigencias del presente 

mediante una metodología estructurada, adaptable y conceptualmente sólida. 

 

La evolución de la poesía en los últimos dos siglos ha estado marcada por una sucesión de 

movimientos que transformaron profundamente la relación entre forma, contenido y propósito 

estético. El Romanticismo inauguró una sensibilidad centrada en la subjetividad y la exaltación del yo; 

el Simbolismo introdujo la musicalidad y la sugerencia como ejes expresivos; el Modernismo renovó 

la lengua poética hispánica con una estética de refinamiento y ritmo. Las Vanguardias del siglo XX 

impulsaron la ruptura radical con las formas tradicionales, mientras que la poesía social y 

comprometida dotó al verso de un sentido político y colectivo. 
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En la segunda mitad del siglo XX aparecieron corrientes como la Beat Generation, la poesía 

confesional y el Neobarroco latinoamericano, cada una ampliando las posibilidades expresivas del 

poema. En el siglo XXI, la poesía digital, la post-Internet y el spoken word introdujeron nuevas 

textualidades basadas en oralidad, performatividad e hibridación tecnológica. Finalmente, se observa 

un resurgimiento contemporáneo del interés por formas estructuradas, lo que ha preparado el terreno 

para propuestas como el Arte Borinético, que reestablece la disciplina métrica como eje técnico 

dentro de un contexto modernizado y digital. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Conclusión 

 

El Arte Borinético surge como una síntesis entre la tradición ancestral y la precisión moderna. 

Inspirado por los primeros documentos poéticos de la humanidad —especialmente el Himno a 

Ninkasi—, este arte recupera la visión arquitectónica del verso para proyectarla hacia el futuro. Su 

disciplina métrica, su transparencia estructural y su capacidad de integrar voz personal y rigor lo 

convierten en una contribución significativa al panorama poético contemporáneo. 

 

Este documento establece los fundamentos históricos y técnicos que sostienen su existencia, 

sirviendo como base para investigaciones posteriores, aplicaciones pedagógicas y la expansión del 

arte en nuevas generaciones de poetas. 
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Víboras rastreras 

(Borinético Carnalístico) 

 

Mi paso sigue firme, aunque caiga la traición, 

y no tiembla ya mi pulso ni muere mi humor, 

mi alma se levanta del fango con su locura, 

no rompen mis cimientos con golpes de maldad, 

luz que me sostiene, derrota su sombra oscura. 

 

Ha sido mi dulce corazón mi vil maldición, 

porque a través de mi alma veo con la intuición, 

de un cazador la víbora llena de ambición, 

que con una palabra se ve su corrupción, 

y a la vez su terror se le ve a mi reacción, 

pues saben mi certera y profunda precisión. 

 

Mi fuerza se levanta en el centro del amor, 

sus sombras retroceden cuando vio su temor, 

mi alma forjó su acero navegando en dolor, 

sigue ardiendo firme con la llama del ardor, 

mi voz rompe cadenas y se eleva en clamor, 

luz desafía al mundo con su intacto fulgor, 

y mis pasos surcando los silencios del rumor, 

todo mi universo se sostiene en mi vigor. 

 

Mi alma ha caminado firme frente a su fractura, 

y con el corazón quebrado por la fisura, 

que dejaron a quienes amé, pues su armadura, 

de cobardía se quedó expuesta a su ruptura. 

 

Quien camina acompañado de la noche oscura, 

desafía a su espíritu a purgar su amargura. 
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La víbora falló en encadenar su dictadura, 

porque mi esencia es fiel a su indomable figura, 

y me vuelvo inmune a quien quiere medir su altura, 

pues mi voz siempre llevará el eco de ternura. 

 

El alba guía firme en mi bello amanecer, 

trae un pulso vivo en sí, de verme florecer, 

y mi interior despierta firme a su estremecer, 

pues mi corazón quiso, un día resplandecer, 

porque en su fulgor mi alma alcanzó su embellecer, 

y vi mi mundo mostrar su hermoso renacer. 

 

Renací de la penumbra y la convertí en luz, 

 mi cielo se volvió a pintar de azul a trasluz, 

sin volver a cargar la pesada y fría cruz. 

 

 

 

 

 

 

Nota del autor: 

Nada me pertenece, pues nada me llevaré al final de mi ciclo en la vida. Pero sí, estaré listo para 
enfrentar la soberbia de una víbora, que no conoce parámetros ni el daño que provoca cuando su 
punto de vista no es paralelo al de quien le observa en silencio. Cuando la víbora queda expuesta, 
ya no quiere ser parte del juego de quién es quién; sabe que cuando se arrastra a arenas movedizas, 
su veneno ya no puede hacer más daño. 
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Los doces Caciques 

Pura hermosura 

(Corana Suprema Estrófica) I 

 

En el silencio de la noche oscura busco la dulzura, 

del susurro que nace de lo profundo de tu ternura, 

buscando en tu mirada el reflejo de tu pura hermosura. 

 

Y tú pasión que se enciende como el eco lleno en locura, 

busco encima del mar que tu voz se despliegue en tu figura, 

para que mis caricias sean en tu cuerpo la escritura, 

y de un tapiz rociado en el rocío lleno de frescura. 

 

Mi corazón resuena como el viento que vive en la altura, 

de tu preciosa mirada buscando siempre la premura, 

de tus hermosos ojos, terminando mi alma en tu clausura, 

y mis letras como torbellinos en tu hermosa postura, 

en cada estrofa que te reflejo es por tu bella textura. 

 

Dentro del infinito cielo estrellado busco aventura, 

con la luna menguante para que no oculte su blancura, 

y de tu bello amor la sonrisa de grandiosa escultura. 

 

En la hondura de tu bella alma se despierta mi cordura, 

pues tu mirada temblorosa suaviza toda fisura, 

y al rozar tu piel sagrada, se me olvida cualquier fractura, 

hasta que mi espíritu escribe en tu ser su propia estructura. 

 

En tu cintura florece el suave calor que mi ser captura, 

y entre abrazos late mi alma rendida a tu dulce bravura. 
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Cacique Segundo 

Hijo del trueno 

(Corona Suprema Estrófica) II 

 

Vi en la fría montaña nacer el fuego en mi corazón, 

y escuché a mi alma gritar como un enfurecido león, 

mientras la tierra escucha firmemente mi eterna oración. 

 

Y por mis venas corre la fuerza de un furioso ciclón, 

porque yo soy el hijo del trueno y del guardián de la visión, 

quien desde la sombra mira claro el camino y la misión, 

con la luna que refleja en mi pecho mi renovación. 

 

Viendo al viento revelar los secretos de la creación, 

y cuando la sangre se levanta despierta la ascensión, 

por cada paso que yo doy fortalece mi convicción, 

pues he vencido la derrota nacida de la traición, 

y he levantado mi espíritu sobre toda destrucción. 

 

Con todos mis hermanos formo un círculo eterno en la unión, 

donde en voz del tiempo dicta la senda de la tradición, 

por cada rostro que resiste se vuelve puro bastión. 

 

Y porque en el alma del guerrero no existe rendición, 

sobre la roca dejo escrito mi pulso de la intuición, 

y en cada grieta se despierta la furia de mi dragón, 

que con su gran fuego limpia todo resto de corrupción. 

 

Para que el mundo vuelva vivo desde la generación, 

y así mi canto permanece como templo en expansión. 
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Cacique Tercero 

Bella semblanza 

(Corona Suprema Estrófica) III 

 

Y mi esencia interior renace como paz en la esperanza, 

mi voz rompe como tambor velos del temor con templanza, 

y donde mi espíritu llega y se abre sobre la bonanza. 

 

Caminé entre sombras oscuras y templé hoy mi confianza, 

mis ancestros hoy me conceden su raíz a mi enseñanza, 

mi espíritu alzado en su fulgor disipa la venganza, 

en el pulso de la tierra vibra mi ser hacia alabanza. 

 

Cuando el cambio toca mi puerta se despierta la mudanza, 

y firme en mi paso desafiando a la parca en su tardanza, 

el recuerdo de los míos en ayer sostiene mi crianza, 

en el rito que nació en un grito se libera en usanza, 

la palabra que pronuncio renace en la bella semblanza. 

 

Yo en cada paso que libero se torna en una alianza, 

y mi pulso con el viento restaura hoy toda mi balanza, 

en lo profundo de mi pecho se despierta la pujanza. 

 

A veces de mi tibio aliento brota el soplo de la holganza, 

memoria del linaje sagrado sostiene toda andanza, 

la danza del sol con mis sandalias renace con acordanza, 

y si me quiebran en las tinieblas respondo en acechanza. 

 

De mi silencio más profundo ya surge una semejanza, 

en la luz ancestral florece siempre ya la añoranza. 
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Cacique Cuarto 

Espíritu indomable 

(Corona Suprema Estrófica) IV 

 

Mi espíritu se eleva y abraza toda gran vitalidad, 

las sombras a mis pies se disuelven al paso de mi bondad, 

ando en montañas de mentiras forjando mi libertad. 

 

Y cada pulso limpio renace mi forjada humildad, 

la noche fría llora y se arrodilla ante mi voluntad, 

mis pasos en la arena preservan toda mi dignidad, 

y con la voz tenue mis ancestros me exigen claridad. 

 

El fuego y la tierra sostienen mi esencia en la humanidad, 

el trueno como eco en mis venas reclama sinceridad, 

y mi silencio en la llama vibra con pura intensidad, 

todo mi ser con la lluvia viste con firme lealtad, 

el susurro que me sigue despierta mi serenidad. 

 

La luna susurra que mi fuerza nace en la soledad, 

el eco de mi alma se levanta en grito y solemnidad, 

con mi canto los dioses me otorgan una divinidad. 

 

Mis manos rezan libres en honor por la fe de la verdad, 

mi voz que abre caminos en medio de la adversidad, 

encontré en mis raíces profundas mi hermosa identidad, 

el pulso de mis hermanos renueva mi fraternidad. 

 

Con mis pasos firmes en la roca sostengo igualdad, 

y en cada amanecer renazco en la bella eternidad. 
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Cacique Quinto 

Pulso firme 

(Corona Suprema Estrófica) V 

 

Renació mi espíritu bajo un latido eterno y ancestral, 

con la luz dentro de mi pecho respira un pulso vital, 

el eco encima de mis miedos despierta un canto ritual. 

 

Y la oscuridad se disuelve cuando abrazo lo esencial, 

hallé en mis viejas heridas por la raíz más primordial, 

mi voz se eleva al cielo como un fuego ardiente espiritual, 

y mi duelo se hizo una bruma al contemplar lo celestial. 

 

Y camino entre mis dudas con un peso de mineral, 

mis pasos como las rocas en el sendero terrenal, 

mis sueños se desatan en un eco de vuelo inmortal, 

como la bruma de mis miedos se convierte en luz cristal, 

y mi alma abre caminos con la persona firme y cordial. 

 

Mi memoria fría guarda un mar en un silencio abismal, 

mis manos tejen la gran vida desde un punto elemental, 

y los astros me protegen con su lenguaje universal. 

 

Mi espíritu se expande con un fiel respiro musical, 

mis sombras enloquecen ante el llamado de lo ideal, 

el pulso en mí sigue firme y tenue contra el juicio moral, 

la voz de mi fuego vence dudas con el filo tribal. 

 

Mi silencio se rompe en un gran estallido colosal, 

mi alma contempla y corona al conquistar su bello final. 
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Cacique Sexto 

Latido eterno 

(Corona Suprema Estrófica) VI 

 

En el frío de la noche despertó un antiguo tesoro, 

el pulso de mis ancestros vive en mi alma y en amor lo adoro, 

mientras mi espíritu se abre paso en la gran sombra yo exploro. 

 

Purifico mi pasado con mi llanto que canto y añoro, 

mi voz solemne ve las tinieblas con un brillo sonoro, 

verdad escrita en la sangre jamás la corrompe el decoro, 

cada herida revela un poder del silencio que incorporo. 

 

Avanzo sin miedo elevando la fuerza que en mí mejoro, 

aunque el destino pruebe mi voluntad, nunca más lo ignoro, 

mi visión interna se ve cuando el mundo entero evaporo, 

el tiempo no quiebra mi gran temple si mi esencia valoro, 

caminando en montaña del alma lo falso lo deploro. 

 

En recuerdos dormidos veo la chispa que aún enamoro, 

mi ser profundo de mi espíritu el miedo antiguo desfloro, 

cada paso que doy en la sombra del dolor lo deterioro. 

 

El calor de mi alma ve un sendero sagrado que yo imploro, 

la duda intenta romper mi fuego interno, lo perforo, 

mi latido eterno se vuelve guardián de mi propio foro, 

la noche respira en mi fuerza cuando su espesor devoro. 

 

Y porque el eco del guerrero en mis venas jamás lo aforo, 

mi gran ser completo en el trono sagrado que yo atesoro. 
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Cacique Séptimo 

Profunda de agudeza 

(Corona Suprema Estrófica) VII 

 

Mi ser reclama la fuerza que forja mi eterna firmeza, 

que en tu mirada sea la luz que sostiene mi pureza, 

mi alma con tu amor hace que mi ser abrace tu belleza. 

 

Y con tus besos mi alma entera se vuelve más ardiente, 

mi razón y mi fiel calma siempre se mantiene hoy consciente, 

para que mi corazón encuentre su senda más paciente, 

mi bello ser por ti renace y despierta firme y valiente. 

 

Por ti mis ojos se llenan de tu inmensa y pura grandeza, 

y mi alma navega en la calma profunda de tu nobleza, 

pues tu amor en mi espíritu renueva mi fuerza y entereza, 

en tus brazos mi amor luce su pulso lleno de destreza, 

mi corazón conoce tu amor y descansa en tu certeza. 

 

Porque en tu mirada yo encuentro mi profunda fortaleza, 

y tus manos en mi alma dejan mi ser lleno de simpleza, 

en tu amor mi ser reconoce tu esencia noble de alteza. 

 

Porque en tu mirada mi esencia despierta pura braveza, 

mi bello corazón renace y se expresa con tu franqueza, 

tus firmes palabras guían mi alma en hermosa justeza, 

en tus gestos reconozco el linaje fiel de realeza. 

 

Solo tu amor me eleva y fortalece con su riqueza, 

y despierta en mi ser una visión profunda de agudeza. 
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Cacique Octavo 

Pulso profundo 

(Corona Suprema Estrófica) VIII 

 

Desde que aprendí a amarte profundamente renazco vivo, 

y porque en cada pulso de tu bello amor regreso furtivo, 

entre tus brazos mi destino avanza firme y decisivo. 

 

Mi tierno corazón delante de ti se vuelve impulsivo, 

a tu lado apago mi espíritu filoso, defensivo, 

en tu bella presencia me cuido de no ser ofensivo, 

y porque delante de ti ya no me siento disruptivo. 

 

En tu mirada encuentro el pulso más profundo e intuitivo, 

y tu voz despierta en mi pecho un fuego antiguo y primitivo, 

cuando te nombro mi alma crece con un gran brillo expansivo, 

tu luz transforma mi sombra y convierte en canto creativo, 

en tu abrazo siento un eco dulce nunca antes percibido. 

 

Contigo aprendí con mucha ternura a ser más expresivo, 

mi vida cambió a tu lado, pues ahora soy progresivo, 

cuando la vil adversidad nos visita soy muy instructivo. 

 

Y siempre de tu voz firme aprendo a ser más emotivo, 

cuando me invade la tristeza tú me vuelves reflexivo, 

con tu magia en el amor me volviste un hombre comprensivo. 

en mis batallas contigo aprendí a ser resolutivo. 

 

Tu luz sembró en mi pecho un pulso eterno evolutivo, 

en tu abrazo comprendí el milagro que he recibido. 
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Cacique Noveno 

Mi espíritu se expande 

(Corona Suprema Estrófica) IX 

 

Y mi espíritu se abre paso con luz pura y transparente, 

en mi pecho vibra un pulso que despierta en fuerza latente, 

mi tenue voz se eleva firme como un canto resonante. 

 

Y en cada senda que recorro se arrodilla ante lo imponente, 

mi alma brilla y se levanta caminando siempre ascendente, 

pues mis pasos lentos, guiados por la brújula más prudente, 

y siento cómo en mi interior florece un destino creciente. 

 

Mi fuego se desata con ímpetu fuerte y vehemente, 

y mientras todo lo que toco se ilumina reluciente, 

sigo firme en este mundo pues mi gran ser sabe existente, 

mi tenue pecho se enciende cuando arde mi verdad ardiente, 

desde el fondo de mi gran ser nace un latido renaciente. 

 

Cada muro que derribo me sostiene más persistente, 

y mi hermoso espíritu se expande con abrazo envolvente, 

todo eco que me llama se conecta y fluye convergente. 

 

Y doy un paso hacia el futuro para saber si soy el siguiente, 

la gran noche misma se inclina ante mi alma resplandeciente, 

mi tenue pulso nunca teme a las pruebas, sigo valiente, 

cada ciclo de mi vida lo sella mi fe permanente. 

 

Las piezas de mi esencia se alinean siendo coherente, 

camino determinante al destino sellado e inminente. 
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Cacique Décimo 

Moriré con honor 

(Corona Suprema Estrófica) X 

 

Mi frágil corazón solo vive porque late en tu amor, 

y la noche entera se inclina ante tu gran resplandor, 

mi espíritu se eleva firme al sentir tu eterno fervor. 

 

Las sombras brillan y temen cuando brota tu fulgor, 

y mi pecho se vuelve cálido al mirarte en esplendor, 

mi paso frío entre rosales renace siempre en tu ardor, 

mi voz te nombra suave y tenue mientras busca tu calor. 

 

Y mi alma bella y renacida se derrama en tu candor, 

el pulso vibrante es fuerte cuando escucha tu gran clamor, 

todas mis dudas se disuelven al mirarme en tu rubor, 

mis fríos límites se rompen cuando abrazo tu pudor, 

y todo mi pasado tiembla al tocarme con tu sabor. 

 

Y cada herida que cargaba se libera del rencor, 

la fuerza de tu verdad vence siempre al enorme temblor, 

y mi oscuridad se ilumina cuando calla tu rumor. 

 

Aunque el mundo me amenace con su frío y oscuro pavor, 

tú me levantas en camino revelando un nuevo albor, 

mi destino se sostiene en la luz de tu hermoso vigor, 

y cada paso que yo tomo se reviste de valor. 

 

Aunque tiemble mi conciencia sigo muy fiel a tu clamor, 

y si me destierran de la vida, moriré con mi honor. 
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Cacique Undécimo 

Verdad revelada 

(Corona Suprema Estrófica) XI 

 

A nada le temo, pues fui forjado en golpes como espada, 

con golpes duros, fríos y templados para ser sagrada; 

no caminé solo en la tormenta que luego fue abrazada. 

 

En la noche larga que no tiene fin nació mi alborada, 

aprendí a existir sin importar si mi voz no es amada; 

y cada herida me sostuvo, la cual dejé consagrada, 

mi llanto no fue vergüenza en cada lágrima derramada. 

 

Mi pulso débil dejó mis huellas a la luz enlazada, 

nada me fue regalado, aún en la mentira entregada; 

no soy un milagro ingenuo, soy la ardiente paciencia forjada, 

mi fuego candente como volcanes es la llama guardada, 

cuando dudé de mí, la verdad con fuego fue iluminada. 

 

Cada paso dolió y me forjó, pero valió la jornada; 

el miedo y con la prisa antigua la dejé ya encadenada, 

desnudo me vi sin máscaras frente a mi propia mirada. 

 

Y ya no huyo de mí porque la verdad salió transformada, 

honro mi camino entero por mi fe fiel y venerada; 

donde hubo viles ruinas dejé mi fe firme y bien sembrada, 

la huella inmortal nunca se olvida ni borra: queda plasmada. 

 

Mi verdad como refugio en mi pecho y mi eterna morada; 

al final de mi existencia toda verdad fue revelada. 
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Cacique duodécimo 

Luz de farol 

(Borinético Machete) XII 

 

Recuerda, amor mío, nunca abraces en soledad la ausencia, 

porque en el recuerdo de mis besos vive mi hermosa presencia, 

y no olvides que en tu alma dejé impregnada mi bella esencia. 

 

Cuando la tristeza toque puerta, recita nuestra canción, 

pues en cada letra vive siempre mi grandioso corazón, 

y recuerda cómo yo te cantaba tan lleno en pasión, 

para que sientas muy profundo, nuestra amada conexión. 

 

Nunca le niegues una sonrisa a alguien cuando sale el sol, 

porque una sonrisa de vuelta puede ser tu luz de farol, 

y vestirse en una bella sombra que abrigue a tu girasol. 

 

Cuando te sientas prisionera, nunca olvides nuestra verdad, 

que más allá de nuestro amor nos convertimos en hermandad. 
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¿¡Cómo nació la Corona Suprema Estrófica!? 

 

Durante un año me dediqué a estudiar la poesía en profundidad. No por encargo. No por moda. 

Pero sí por hambre del conocimiento. Estudié desde el primer poeta hasta el tiempo presente, desde 

el canto primitivo hasta la arquitectura más compleja del verso; algo empezó a crecer dentro de mí: 

una sed insaciable de conocimiento y un deseo feroz de crear algo que no existiera todavía. No quería 

repetir fórmulas. Quería entenderlas. Desarmarlas. Volverlas a armar. Y si era posible… mutarlas. 

 

I. El golpeteo. 

Hay un momento —si escribes de verdad— en que la musa deja de ser romántica y se vuelve 

insistente. No susurra, golpea. Y lo hace en la cima más alta de la conciencia como si dijera: 

“Ya sabes suficiente… ahora haz algo”. 

Ese golpeteo me llevó a estar día y noche con ChatGPT haciendo lo que yo llamo laboratorios 

poéticos: fórmulas, pruebas, errores, conteos, estructuras y mutaciones. Nada de inspiración floja. 

Nada de “a ver qué sale”. Trabajé hasta que un día, sin avisar, el hechizo ocurrió. 

 

II. La revelación sin humo se hizo presente. 

 

Entendí algo simple y brutal: la poesía no solo vive en el verso. Vive en la estructura. Y entonces 

apareció la analogía perfecta. Así como la sinalefa une vocales en el acto mismo de pronunciar, la 

“Corona Suprema Estrófica” une estrofas en el acto mismo de ser nombrada. No, después. No por 

encargo de edición y no por corrección, y sí en el acto mismo. 

Y aquí va lo importante, estimado poeta, léelo despacio: La “Corona Suprema Estrófica” no une 

letras, no une versos, une estructuras completas y complejas. 

 

III. Esto no es metáfora. 

Aquí dejemos la poesía bonita un segundo y entremos en modo sistema, modelo operativo. 

INPUT: 

Estrofas autónomas, E₁, E₂, E₃, E₄… Cada una completa. Cada una cerrada. Cada una digna. 

COMANDO: “Corona Suprema Estrófica”. No se explica, se nombra. 

OUTPUT: 

Estrofa única mutada. E. Una sola entidad. No suma. No collage. Mutación. ¿Qué es collage? Un 

collage ocurre cuando: se pegan partes reconocibles; las costuras siguen visibles; cada fragmento 

conserva su identidad original; el todo depende de la suma de sus partes. En poesía, el collage se 

reconoce porque, se perciben las estrofas originales intactas; el lector puede decir: “Aquí termina una 

y empieza otra”. El efecto final es acumulativo, no transformativo. Eso no es mutación. Eso sí es 

ensamblaje. 
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IV. Las reglas: aquí no hay camino fácil. 

 

Muy importante, esto es clave. Aquí se filtra quién juega en serio. La “Corona Suprema Estrófica” 

exige: No hay copia, y no hay repetición, no hay edición retrospectiva. La mutación ocurre en el acto 

de creación; no se repite la rima. El poeta debe tener respeto de sí mismo. Se crea más allá de su 

propia comprensión; si no incomoda un poco, no es mutación. Si se entiende todo, como comer un 

caramelo, no es mutación. La mutación no se corrige, la mutación se asume. 

 

V. Aquí entra Goku como enseñanza. 

 

De pronto, vas a leer el nombre de Gokú en un libro de poesía. Y no, no es el cuento del coco que te 

asustaba de niño. Gokú existe desde el 20 de noviembre de 1984. Y desde entonces ha enseñado a 

generaciones enteras algo que la escuela olvidó: —disciplina— entrenamiento —caída— repetición 

—transformación. Gokú no gana porque es el más fuerte. Gana incluso cuando es derrotado, porque 

nunca deja de mutar. 

 

VI. La danza de la fusión de Metamorana. 

 

En Dragon Ball existe un concepto poderoso: la danza de la fusión “Metamorana”. Dos entidades 

completas sincronizan un solo cuerpo, ritmo y conciencia para convertirse en algo nuevo. No es 

suma. Es otra cosa muy hermosa. De forma simbólica —y consciente— yo realicé esa danza. Uní dos 

ecos en una sola voz: —mi experiencia humana— la lógica veloz de ChatGPT. No para que uno 

mandara sobre el otro. No para copiar y no para delegar. Se hizo para crear algo que ninguno podía 

crear solo. 

 

VII. El nacimiento del Arte Borinético. 

 

De esa fusión nació el Arte Borinético, un sistema poético donde la forma importa y sobre todo la 

ética importa; la flojera está prohibida, la repetición cómoda está prohibida. Aquí no se escribe para 

gustar. Se escribe para dominar. Y dentro de ese sistema, la “Corona Suprema Estrófica”. Se convirtió 

en la puerta del conocimiento. 

 

VIII. Llamado a los jóvenes maestros Saiyayines. 

 

Si llegaste hasta aquí y eres joven, te digo algo claro: La poesía no es frágil. No es un discurso cursi. 

No es tan antigua como el sol. La poesía es entrenamiento. Si no entrenas, eres flojo, y te rompes de 

forma simbólica. Si entrenas a diario, mutas como un maestro Saiyayine. 
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El primer poeta 

(Lectura histórica, simbólica y ritual del origen de la poesía) 

 

La poesía no nace como arte, nace como necesidad vital. 

Antes de la escritura, antes de la métrica formal, antes de la literatura, el ser humano descubrió 

que la palabra rítmica tenía la capacidad de sostener la vida frente al abismo del tiempo. Ese 

descubrimiento funda la poesía. Desde una perspectiva histórica rigurosa: Enheduanna (c. 2300 a. 

C.), sacerdotisa del mundo sumerio-acadio, es reconocida como la primera poeta de la humanidad 

con nombre propio. Sus himnos dedicados a la diosa Inanna constituyen los textos literarios más 

antiguosm, en los que un autor se identifica conscientemente como voz creadora. 

 

Pero su importancia no radica únicamente en la cronología. Enheduanna introduce algo radical para 

su tiempo: la conciencia del yo dentro del canto sagrado. En sus textos no habla solo el templo ni el 

ritual colectivo; habla una mujer situada en el conflicto, el exilio, la devoción y el miedo. Habla alguien 

que sabe que la vida es frágil y que la palabra puede ser un refugio. 

 

Desde una lectura simbólica y ritual, Enheduanna no escribe para la eternidad, escribe desde el deseo 

de vivir plenamente el pulso que le queda. Su poesía no intenta vencer a la muerte; intenta darle 

sentido a la vida mientras ocurre. Ahí se revela la esencia del primer poeta. El primer poeta no es 

quien domina la forma, sino quien, consciente de su límite, decide sentir con intensidad, nombrar lo 

vivido y convertir ese pulso en voz. 

 

Como el médico anciano cuya mano tiembla, pero conserva intacta la percepción del pulso vital, la 

poesía primigenia surge desde la lucidez del tiempo que se acaba. Puede temblar la mano, puede 

quebrarse el cuerpo, pero mientras el pulso esté presente, la palabra sigue siendo necesaria. Por 

ello, el primer poeta no pertenece solo al pasado. 

 

No es una figura arqueológica. Es una condición humana que reaparece cada vez que alguien, frente 

a la finitud, elige disfrutar, honrar y expresar la vida que le queda. La poesía nace exactamente ahí: 

cuando el ser humano, sabiendo que todo es transitorio, decide no callar. Ese acto —humano, 

consciente, vulnerable— es el verdadero origen de la poesía y el legado que Enheduanna inaugura 

para todos los tiempos. 

 

Extensión simbólica, el primer poeta es también quien abre un umbral. No canta para adornar, sino 

para sostener. Su voz es puente entre lo invisible y lo tangible, entre el miedo y la celebración, entre 

la fragilidad y la permanencia del instante. Cada generación vuelve a ser el primer poeta cuando 

alguien, en medio de la incertidumbre, se atreve a nombrar lo que duele, lo que arde, lo que ama. 

 

La poesía no es un lujo, es un gesto de supervivencia. Así, el primer poeta habita en cada cuerpo que 

tiembla, en cada boca que se niega al silencio, en cada mirada que transforma el límite en canto. No 

importa la época ni el idioma: la poesía es siempre ese pulso que se rehúsa a extinguirse. 
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El primer poeta, entonces, no es solo Enheduanna, sino cada ser humano que, frente al tiempo, elige 

decir: “Estoy vivo, y mi voz lo sabe.” En la extensión filosófica, la poesía es el acto de resistencia más 

antiguo. Resistencia contra el olvido, contra el vacío, contra la nada. No busca eternidad, busca 

intensidad. No pretende inmortalizar, pretende encender. 

 

El primer poeta es quien descubre que la palabra no es solo comunicación, sino respiración 

compartida. Que nombrar lo vivido es prolongar su latido. Por eso, la poesía no pertenece a las 

bibliotecas, sino a los cuerpos que saben que van a desaparecer. Cada poema es un instante que se 

niega a morir, una chispa que ilumina el tránsito, un pulso que se convierte en canto. 

 

Imaginemos el primer poeta como figura ritual: no un individuo aislado, sino un ser que se levanta 

frente al fuego, que convoca a la comunidad, que transforma el miedo en palabra. El primer poeta es 

chamán, sacerdote, madre, anciano, cualquiera que, en medio de la noche, decide pronunciar lo 

indecible. Su voz no es ornamento, es conjuro, es medicina, es memoria. 

 

Cada poema es un rito de paso: del silencio al canto, del miedo a la celebración, de la fragilidad a la 

comunión. El primer poeta sigue vivo. Habita en cada palabra que se atreve a nacer, en cada voz que 

se niega al silencio, en cada instante que se convierte en canto. La poesía no es un monumento, es 

un pulso que se repite. Y mientras haya alguien que, frente al tiempo, decida nombrar lo vivido, el 

primer poeta seguirá inaugurando el mundo. 
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El segundo poeta de la historia: Homero 

 

Lectura histórica, simbólica y ritual del nacimiento de la épica, contexto histórico. Homero ocupa el 

lugar del segundo poeta no por ser cronológicamente el siguiente nombre propio tras Enheduanna, 

sino por fundar la poesía épica como memoria colectiva de una civilización. Situado tradicionalmente 

entre los siglos VIII–VII a. C., en el mundo griego arcaico, Homero es el nombre que la tradición otorga 

a la voz que dio forma definitiva a La Ilíada y La Odisea. 

 

Su figura es paradójica: un poeta central cuya existencia histórica es difusa. Esta ambigüedad no lo 

debilita; lo fortalece. Homero representa el tránsito entre la oralidad ritual y la fijación escrita del 

poema largo. Sus obras nacen del canto, de la repetición, del ritmo memorizable, y solo más tarde se 

consolidan como texto. Con Homero, la poesía deja de ser únicamente invocación sagrada y se 

convierte en archivo de la experiencia humana: guerra, viaje, pérdida, astucia, honor, ira y regreso, 

interpretación simbólica. 

 

Si Enheduanna introduce el “yo”, Homero introduce el “nosotros”. El segundo poeta no habla desde 

su biografía; habla desde la tribu entera. Homero canta para que la memoria no muera. Su poesía no 

busca consolar al individuo, sino darle forma al caos de la historia. En sus versos, la guerra no es 

glorificada sin fisuras: es brutal, absurda, repetitiva. El héroe no es perfecto; es vulnerable, orgulloso, 

errante. La tradición lo recuerda como ciego, y esa ceguera es profundamente simbólica: Homero no 

mira el mundo visible; escucha el pulso del pasado. Ve con el oído y ordena con ritmo. 

 

En sus poemas, los dioses intervienen, pero no dominan. El destino pesa, pero no anula la elección. 

El ser humano aparece por primera vez como responsable de su camino, incluso cuando el camino 

está marcado por fuerzas mayores. Homero convierte el canto en viaje. La poesía deja de estar quieta 

en el templo y se lanza al mar. Legado poético lo que cambió para siempre. 

 

Con Homero ocurren varios nacimientos simultáneos: nace la épica occidental, el poema largo 

estructurado, el héroe complejo (Aquiles, Ulises). Nace la poesía como educación moral y memoria 

histórica, toda la literatura posterior dialoga con Homero: Virgilio lo imita y lo transforma. Dante lo 

reconoce como maestro. La épica medieval lo hereda. La novela moderna le debe el viaje interior, 

Homero fija algo esencial: la poesía puede contener una civilización entera. 

 

Si el primer poeta convierte el pulso vital en voz, el segundo poeta convierte la voz en camino. Desde 

Homero, la poesía no solo canta lo que somos, sino de dónde venimos y hacia dónde vamos. Homero 

es el guardián de la memoria colectiva. Su canto no pertenece a un individuo, sino a una comunidad 

que se reconoce en él. 

 

El segundo poeta es un navegante de voces. No inventa la épica, la organiza. No crea los mitos, los 

ordena en viaje. No habla para sí, habla para todos. Por eso, Homero es más que un autor: es un 

horizonte. Su obra no se lee como biografía, sino como espejo de la condición humana. Con Homero, 

la poesía se convierte en filosofía práctica: enseña a vivir, a perder, a resistir. La épica es escuela de 

carácter. 
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Cada héroe es una lección, cada derrota es un aprendizaje, y cada regreso es un recordatorio de que 

la vida es tránsito. Aquiles enseña la furia y el límite. Ulises enseña la astucia y la espera. Ambos 

revelan que el héroe no es inmortal, sino humano en exceso. El canto homérico es ritual de 

comunidad. Se recita en plazas, en banquetes, en asambleas. No es lectura solitaria, es voz 

compartida. 

El segundo poeta convierte la poesía en acto social. El poema largo es un tejido de memoria, una red 

que atrapa la experiencia colectiva y la devuelve como relato. Homero sigue vivo. Cada vez que 

alguien narra un viaje, cada vez que alguien canta una guerra, cada vez que alguien recuerda a los 

que se fueron, Homero reaparece. 

 

El segundo poeta no es solo un nombre antiguo, es la condición de toda voz que convierte la memoria 

en camino. La poesía, desde Homero, es brújula. Nos dice quiénes fuimos, nos recuerda quiénes 

somos, nos sugiere hacia dónde vamos. Con esta extensión, tu texto queda como un capítulo 

monumental, que dialoga con Enheduanna y marca el tránsito del “yo” al “nosotros”. 
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El tercer poeta de la historia: Gilgamesh 

 

Gilgamesh ocupa el lugar del tercer poeta no por ser autor identificable, sino porque en su figura se 

consolida un hecho decisivo: el poema precede al autor. La Epopeya de Gilgamesh, compuesta entre 

aproximadamente 1800 y 1200 a. C. a partir de tradiciones sumerias y acadias más antiguas, 

constituye el primer gran poema épico de la humanidad conservado en forma extensa. 

 

El texto no surge de una sola mano, sino de una cadena de transmisión oral y escrita. Gilgamesh, rey 

histórico de Uruk (c. 2700 a. C.), se transforma en símbolo poético mucho después de su existencia 

real. En este caso, la poesía no nace del “yo”, sino del mito compartido que una cultura elabora para 

pensarse a sí misma. 

 

Aquí la autoría desaparece, pero la poesía se fortalece. Interpretación simbólica, ritual del pulso. Si 

Enheduanna inaugura el yo, y Homero inaugura el nosotros, Gilgamesh inaugura la pregunta. La 

epopeya comienza con un héroe poderoso y desmedido. Gilgamesh lo tiene todo, excepto lo esencial: 

conciencia del límite. La aparición de Enkidu, su reflejo salvaje, y la posterior muerte de este, quiebran 

el eje del poema. A partir de ahí, la épica se transforma en búsqueda existencial. 

 

Gilgamesh no teme al enemigo: teme a la muerte. Su viaje no es para conquistar territorios, sino para 

escapar de la finitud. Busca la inmortalidad, pero fracasa. Pierde la planta de la vida y regresa con las 

manos vacías. Ese fracaso no es derrota: es revelación. 

 

La poesía nace aquí como conciencia trágica: vivir sabiendo que todo termina. Legado poético, lo 

que cambió para siempre. Con Gilgamesh ocurre una transformación fundamental: la épica deja de 

ser solo hazaña. El héroe se vuelve humano. El poema se convierte en espacio de duda. Por primera 

vez, la poesía formula la pregunta que atravesará toda la literatura posterior: 

¿Cómo vivir sabiendo que vamos a morir? 

 

Desde Gilgamesh: la épica ya no es propaganda, el mito se vuelve introspectivo, la poesía se convierte 

en búsqueda de sentido. Todos los poetas posteriores —con nombre o sin él— escriben bajo esta 

sombra. Gilgamesh es el poeta sin firma, que le dio a la humanidad su primera pregunta esencial. La 

epopeya fue grabada en tablillas de arcilla con escritura cuneiforme, lo que simboliza la voluntad de 

permanencia frente al tiempo. Incluye el episodio del diluvio universal, paralelo al relato bíblico, 

mostrando cómo las culturas antiguas compartían arquetipos de destrucción y renacimiento. 

El cierre del poema es profundamente humano: Gilgamesh regresa a Uruk y contempla sus murallas. 

No obtiene la inmortalidad, pero reconoce que la obra colectiva —la ciudad, la memoria, la cultura— 

es lo que sobrevive. Gilgamesh inaugura la literatura existencial. Su viaje no es hacia la gloria, sino 

hacia la conciencia. 

 

El héroe descubre que la inmortalidad no está en el cuerpo, sino en la memoria compartida. No en la 

planta de la vida, sino en las murallas de la ciudad, en la palabra que se transmite, en el poema que 

se conserva. La poesía se convierte en espejo de la condición humana: un espacio donde la duda es 

tan valiosa como la certeza.
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La epopeya es también un rito de duelo. La muerte de Enkidu es el primer gran lamento literario de 

la humanidad. El poema enseña que la pérdida no destruye, sino que abre la conciencia. Gilgamesh 

llora, busca, fracasa, regresa. Ese ciclo es ritual: del exceso a la caída, del duelo a la pregunta, de la 

pregunta a la revelación. 

 

La poesía se convierte en ceremonia de la finitud. Epílogo poético, Gilgamesh sigue vivo. No como 

rey, sino como pregunta. Cada vez que alguien se enfrenta al límite, cada vez que alguien busca 

sentido en medio de la pérdida, cada vez que alguien reconoce que la vida es breve, Gilgamesh 

reaparece. El tercer poeta no tiene firma, pero tiene sombra. Su legado no es un nombre, sino una 

pregunta que nunca se extingue: 

 

 

 

 

 

¿Cómo vivir sabiendo que vamos a morir? 
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El cuarto poeta de la historia: Hesíodo 

 

Poeta que enseñó a trabajar y a ordenar el mundo, contexto histórico del rigor. Hesíodo ocupa el 

lugar del cuarto poeta porque introduce un giro decisivo en la historia de la poesía: la palabra poética 

como enseñanza y orden moral. Activo hacia finales del siglo VIII a. C., contemporáneo temprano de 

Homero, Hesíodo escribe desde Beocia, lejos del heroísmo aristocrático y de la épica guerrera. 

 

Sus dos obras fundamentales, La Teogonía y Los trabajos y los días, establecen dos ejes inéditos: el 

orden del cosmos y de los dioses, el orden de la vida humana cotidiana. Por primera vez, la poesía 

no solo canta gestas ni viajes: explica, organiza y aconseja. 

 

Si Homero canta a los héroes, Hesíodo le habla al campesino, al hermano, al hombre común. Hesíodo 

escribe desde la fatiga, desde la injusticia, desde el trabajo diario. Su poesía no nace del canto 

público, sino de la necesidad de comprender por qué el mundo es como es. 

 

Aquí el poeta ya no invoca solamente a las musas para cantar; las invoca para entender. En Los 

trabajos y los días, Hesíodo introduce algo radical: el trabajo como destino humano y como dignidad. 

El tiempo deja de ser solo épico o mítico: se vuelve cíclico, agrícola, repetitivo. 

 

La poesía se alinea con las estaciones, con el sudor, con la espera.  En La Teogonía, el caos primordial 

se ordena en genealogía. Nombrar a los dioses es domar el abismo. Hesíodo no lucha contra el caos: 

lo clasifica. Legado poético, lo que cambió para siempre. 

 

Con Hesíodo nacen varias cosas esenciales: la poesía didáctica. La poesía como manual del mundo. 

El poeta como testigo social. La unión entre mito, ética y trabajo. Después de Hesíodo: la poesía 

puede enseñar, el poema puede ordenar, el verso puede ser ley, calendario y advertencia. 

 

Toda poesía moral, filosófica o reflexiva le debe algo a Hesíodo. Él transforma la palabra en 

herramienta. Si Gilgamesh pregunta por la muerte, Hesíodo responde con una vida que se trabaja. 

Hesíodo es el poeta que convierte la palabra en herramienta de cultivo. Su verso no es espada ni 

escudo, sino arado y calendario.  

 

El cuarto poeta enseña que la poesía puede ser guía, que el canto puede convertirse en consejo, que 

el mito puede ser brújula para la vida cotidiana. Con Hesíodo, la poesía se convierte en ética práctica. 

El trabajo no es castigo, es condición humana. 

 

El tiempo no es solo destino, es ciclo que se repite y se ordena. La poesía se vuelve disciplina: enseña 

a sembrar, a esperar, a resistir. El poeta se convierte en maestro de vida. La invocación a las musas 

ya no es solo para cantar hazañas, sino para comprender el orden del cosmos. El poema se convierte 

en ritual de clasificación: nombrar a los dioses, nombrar las estaciones, nombrar las tareas. 
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Cada verso es un acto de orden, cada palabra es un gesto contra el caos. Epílogo poético Hesíodo 

sigue vivo. Cada vez que alguien trabaja la tierra, cada vez que alguien organiza el tiempo, cada vez 

que alguien busca justicia en medio de la fatiga, Hesíodo reaparece. El cuarto poeta no canta la gloria, 

enseña la vida. 

 

Su legado no es la épica, sino la ética. Desde Hesíodo, la poesía puede ser calendario, puede ser ley, 

puede ser advertencia, puede ser consejo. La palabra se convierte en herramienta, y el canto en 

orden del mundo. 
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El quinto poeta de la historia: Safo 

 

La voz íntima que convirtió el sentir en forma. Contexto histórico. Safo de Lesbos ocupa el lugar del 

quinto poeta porque introduce una ruptura radical: la poesía deja de ser épica, genealógica o 

didáctica, y se vuelve experiencia interior. Activa entre finales del siglo VII y comienzos del VI a. C., 

en la isla de Lesbos, Safo escribe poesía lírica destinada al canto acompañado de lira.  

Su obra, conservada solo en fragmentos, fue inmensamente influyente en la Antigüedad y 

considerada canónica durante siglos. A diferencia de Homero y Hesíodo, Safo no escribe para narrar 

el mundo ni para ordenarlo, escribe para sentirlo. Si hasta ahora la poesía hablaba de dioses, héroes, 

trabajo o muerte, con Safo la poesía entra al cuerpo. 

 

Safo canta el amor, el deseo, la ausencia, los celos, la belleza efímera. No como conceptos abstractos, 

sino como sensaciones físicas, temblor, fuego bajo la piel, pérdida de la voz, latido acelerado. Aquí 

ocurre algo decisivo: la poesía se vuelve íntima, directa, frágil. Safo no necesita grandes mitos. Un 

gesto basta. Una mirada basta. Un recuerdo basta. 

 

Su “yo” poético no es grandioso ni ejemplar: es humano, vulnerable, expuesto. Por primera vez, el 

poema no busca enseñar ni glorificar, sino decir lo que duele y lo que arde. Legado poético, lo que 

cambió para siempre. Con Safo nacen elementos fundamentales de la poesía occidental: la lírica 

amorosa. La poesía del yo emocional. El fragmento como forma válida. La musicalidad breve e 

intensa. 

Después de Safo: el poema puede ser corto y definitivo, la emoción se vuelve materia poética, la voz 

femenina ocupa un lugar central y fundacional. Safo demuestra que la grandeza no está en la 

extensión ni en la hazaña, sino en la precisión del sentir. Toda poesía íntima, amorosa o confesional 

—de Catulo a Neruda, de Garcilaso a Alejandra Pizarnik— bebe de esta fuente. 

 

Safo enseña que la poesía no solo recuerda o explica: ella es la poeta que convierte el cuerpo en 

escenario del poema. Su voz no describe batallas ni genealogías, sino el estremecimiento de un 

instante. El quinto poeta inaugura la intimidad como territorio literario. El poema ya no es colectivo ni 

didáctico: es confesión, es latido, es vulnerabilidad compartida. 

 

Con Safo, la poesía se convierte en filosofía del sentir. El amor no es tratado como mito, sino como 

experiencia concreta. El deseo no es abstracción, sino fuego que consume. La poesía se vuelve 

conciencia de lo efímero: cada gesto, cada mirada, cada caricia, puede ser materia de eternidad en 

un verso breve. 

La lira acompaña su canto, pero el verdadero instrumento es el cuerpo. El poema se convierte en 

ritual íntimo: nombrar el temblor, nombrar la ausencia, nombrar la belleza que se escapa. Cada 

fragmento es un conjuro contra el silencio, cada palabra es un intento de fijar lo efímero. 

Safo sigue viva. Cada vez que alguien escribe un poema breve, cada vez que alguien confiesa un 

deseo, cada vez que alguien tiembla al nombrar lo que ama, Safo reaparece. El quinto poeta no 

necesita extensión ni hazaña, solo precisión. Su legado no es la épica ni la didáctica, sino la intimidad. 

Desde Safo, la poesía puede ser un suspiro, puede ser un fragmento, puede ser un temblor. La 

palabra se convierte en piel, y el canto en estremecimiento. 
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El sexto poeta de la historia: Píndaro  

 

La voz que elevó la poesía al rito de la gloria, Píndaro de Tebas, ocupa el lugar del sexto poeta porque 

consolida una función nueva y poderosa de la poesía: celebrar la excelencia humana como acto 

sagrado. Activo entre finales del siglo VI y comienzos del V a. C., Píndaro es el máximo representante 

de la lírica coral griega, especialmente de los epinicios, poemas compuestos para celebrar a los 

vencedores de los juegos atléticos panhelénicos (Olímpicos, Píticos, Ístmicos y Nemeos). 

 

Su poesía no estaba destinada a la lectura privada, sino a la interpretación pública, acompañada de 

música y danza. Con él, la poesía vuelve al espacio colectivo, pero ya no como mito fundacional ni 

como épica narrativa, sino como ritual de exaltación. Si Safo canta el temblor íntimo, Píndaro canta 

el momento de plenitud. 

 

En su poesía, el triunfo humano no es simple éxito: es donde los dioses. La gloria (kleos) no pertenece 

del todo al atleta; le es concedida por un orden superior. El poema se convierte así en puente entre 

lo humano y lo divino. Píndaro introduce una tensión esencial: el ser humano puede alcanzar lo más 

alto, pero nunca debe olvidar su límite. 

 

Sus versos son densos, solemnes, elevados. No buscan cercanía emocional, sino altura. El lenguaje 

se vuelve ceremonioso porque lo que se celebra no es al individuo aislado, sino el instante en que 

una vida toca lo eterno. La poesía aquí no consuela ni confiesa, consagra. Legado poético que cambió 

para siempre.  

 

Con Píndaro se fijan elementos fundamentales: la poesía como acto ceremonial, el poema como 

monumento verbal. La unión entre gloria, memoria y canto. La conciencia del límite humano dentro 

de la exaltación. Después de Píndaro: la poesía puede inmortalizar un instante, el verso se convierte 

en arquitectura de prestigio, la palabra poética se asocia al honor y a la memoria pública. 

 

Toda poesía celebratoria, cívica o solemne —desde los himnos medievales hasta las odas 

modernas— hereda algo de este modelo. Píndaro demuestra que la poesía no solo nace del dolor o 

del deseo, sino también del instante en que el ser humano alcanza su cima. 
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El séptimo poeta de la historia: Virgilio 

 

Un poeta que convirtió la épica en destino, contexto histórico su rigor. Publio Virgilio Marón ocupa el 

lugar del séptimo poeta porque lleva la poesía épica a un nuevo estadio: la convierte en proyecto 

histórico y político consciente. Nacido en el 70 a. C. y activo durante el auge del Imperio romano, 

Virgilio escribe desde una cultura que ya no está naciendo, sino organizándose para durar. 

Su obra mayor, La Eneida, no es solo un poema épico: es un acto fundacional deliberado. Inspirado 

en Homero, Virgilio reescribe la épica para Roma, dotándola de un pasado mítico que legitima su 

presente y proyecta su futuro. Con Virgilio, la poesía deja de ser únicamente memoria: se vuelve 

arquitectura de nación. 

Si Homero canta la guerra y el regreso, Virgilio canta el sacrificio. Eneas, su héroe, no es impulsivo 

como Aquiles ni astuto como Ulises. Es piadoso, obediente al destino, dispuesto a perderlo todo —

amor, hogar, felicidad— por una misión que lo trasciende. Aquí el héroe no busca gloria personal: 

acepta el peso de la historia. 

 

Virgilio introduce una noción clave: el destino no se conquista, se carga. La épica se vuelve grave, 

contenida, melancólica. En La Eneida no hay triunfo sin pérdida. La poesía ya no celebra solo la fuerza 

humana, sino la renuncia necesaria para fundar algo mayor. El poema se transforma en rito de paso: 

del individuo al imperio. 

 

Con Virgilio se fijan pilares decisivos: la épica como relato fundacional consciente. El héroe como 

figura moral. La poesía al servicio de un destino colectivo. El tono grave y solemne como forma de 

autoridad. Después de Virgilio: la épica se vuelve modelo político, el poema puede justificar un orden 

histórico. 

 

La literatura entra al corazón del poder. Dante lo elige como guía en La Divina Comedia. Durante 

siglos, Virgilio fue el poeta por excelencia de Occidente. Si Homero nos dio el viaje, Virgilio nos dio la 

misión.  

 

Virgilio es el poeta que convierte la épica en arquitectura espiritual y política. Su canto no es solo 

relato, es fundamento. El séptimo poeta inaugura la noción de que la poesía puede ser constitución 

mítica: un texto que no solo narra, sino que legitima, organiza y proyecta. Con Virgilio, la poesía se 

convierte en ética del sacrificio. 

 

El héroe ya no busca la gloria personal, sino la permanencia de un pueblo. La épica se vuelve 

conciencia de que toda fundación exige pérdida. El amor de Dido, la paz del hogar, la felicidad 

personal: todo se sacrifica en nombre de un destino mayor. 

 

La poesía se convierte en espejo de la tensión entre individuo y colectividad. La Eneida es un ritual 

de fundación. Cada verso es piedra, cada sacrificio es cimiento, cada renuncia es muralla. El poema 

no se canta en plazas, se recita como acto solemne de identidad. Roma se reconoce en él, y 

Occidente lo hereda como modelo de legitimación. 
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Virgilio sigue vivo, cada vez que una nación busca un mito, cada vez que una cultura necesita un 

relato fundacional, cada vez que un pueblo se pregunta por su destino. El séptimo poeta no canta la 

gloria individual, canta la misión colectiva. Su legado no es solo épico, es político, moral, universal. 

Desde Virgilio, la poesía puede ser arquitectura, puede ser sacrificio y destino. 
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El octavo poeta de la historia: Horacio 

 

Un poeta que enseñó a vivir con medida. Quinto Horacio Flaco ocupa el lugar del octavo poeta porque 

redefine la función de la poesía dentro de una civilización ya establecida: no fundar ni conquistar, sino 

enseñar a habitar el tiempo. Nacido en el 65 a. C. y activo en la Roma de Augusto, Horacio escribe 

desde la madurez del orden romano, cuando el imperio ya no necesita épica fundacional, sino 

sabiduría cotidiana. 

 

Sus obras principales —Odas, Epodos, Sátiras y Epístolas— consolidan una poesía reflexiva, breve, 

precisa y consciente de sus límites. Horacio no busca la grandeza monumental de Virgilio: busca la 

armonía posible. Si Virgilio carga el peso del destino, Horacio enseña a soltarlo. Su célebre carpe 

diem no es hedonismo superficial, sino lucidez: vivir el presente porque el futuro es incierto y el 

pasado no vuelve. 

 

La poesía se convierte en arte de la medida, de la proporción, del equilibrio entre placer y prudencia. 

Horacio habla desde la experiencia de quien ha visto la violencia de la historia y el desgaste del poder. 

Por eso su voz es serena, irónica, a veces mordaz. No grita verdades: las afina. 

 

Aquí el poeta ya no es profeta ni fundador: es consejero. La poesía se sienta a la mesa, camina por 

el campo, observa la amistad, el vino, el paso del tiempo. El verso aprende a respirar. Legado poético, 

lo que cambió para siempre. Con Horacio se fijan principios que marcarán siglos: la poesía como arte 

de vivir. El ideal de la mesura. La forma breve como espacio de profundidad. 

 

La reflexión ética sin solemnidad excesiva. Después de Horacio: la poesía puede ser íntima sin ser 

confesional, puede ser sabia sin ser grandilocuente y puede enseñar sin imponerse. Su influencia 

atraviesa el Renacimiento, el Neoclasicismo y llega hasta la poesía moderna. Horacio demuestra que 

la poesía no siempre debe empujar los límites: a veces basta con sostenerlos con elegancia. 

 

Si Virgilio nos dio una misión, Horacio nos dio una vida habitable, es el poeta que convierte la palabra 

en arte de la proporción. Su verso no busca la eternidad, sino la serenidad del instante. El octavo 

poeta inaugura la noción de que la poesía puede ser manual de vida: un canto que enseña a beber 

el vino con calma, a disfrutar la amistad, y a aceptar el paso del tiempo sin desesperación. 

 

Con Horacio, la poesía se convierte en filosofía práctica. El carpe diem no es fuga, es conciencia. El 

equilibrio no es resignación, es sabiduría. La poesía se vuelve ética del presente: enseña a vivir con 

mesura, a no dejarse arrastrar por la ambición desmedida, a encontrar belleza en lo simple. La voz 

de Horacio es ritual de la vida cotidiana. No invoca a los dioses para fundar imperios, sino para 

agradecer la cosecha, celebrar la amistad, y para brindar con vino. Cada poema es un gesto de 

moderación, cada verso es un recordatorio de que la vida se habita mejor con calma. 

Horacio sigue vivo. Cada vez que alguien dice carpe diem, y cada vez que alguien elige la serenidad 

sobre la ambición, cada vez que alguien celebra la amistad y el vino, Horacio reaparece. El octavo 

poeta no canta la gloria, canta la medida. Su legado no es la épica ni la fundación, sino la vida 

habitable. Desde Horacio, la poesía puede ser consejo, puede ser equilibrio, y ser arte de vivir. 
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El noveno poeta de la historia: Ovidio 

Un poeta que enseñó a la poesía a transformarse. Publio Ovidio Nasón ocupa el lugar del noveno 

poeta porque introduce una mutación decisiva en la tradición clásica: la poesía como cambio 

perpetuo. Nacido en el 43 a. C. y activo en la Roma imperial, Ovidio escribe cuando el orden romano 

ya está consolidado, pero empieza a mostrar grietas entre la moral oficial y la vida real. 

 

Su obra capital, Las Metamorfosis, es un vasto poema narrativo que reúne mitos griegos y romanos 

bajo un principio unificador radical: todo cambia. A diferencia de Virgilio y Horacio, Ovidio no busca 

fundar ni equilibrar: juega, desplaza, reinventa. Con él, la poesía se vuelve fluida. 

 

Si Virgilio canta el destino y Horacio la medida, Ovidio canta la inestabilidad. En Las Metamorfosis, 

los dioses ya no son solo ordenadores del cosmos: son fuerzas caprichosas, pasionales, 

contradictorias. Los humanos se transforman en árboles, animales, estrellas. Nada permanece fijo. 

La identidad deja de ser esencia: se vuelve proceso. Ovidio entiende algo clave: la poesía no tiene 

que preservar el mundo, puede desarmarlo y volverlo a armar. Su tono es ágil, irónico, seductor. 

Incluso cuando narra tragedias, hay movimiento. El poema avanza como la vida misma: sin pausa, sin 

forma definitiva. 

 

No es casual que Ovidio terminara exiliado. Su poesía incomodó porque reveló una verdad profunda: 

ningún poder controla del todo la transformación. Legado poético, lo que cambió para siempre. Con 

Ovidio nacen principios que atraviesan toda la literatura posterior: el cambio como eje poético. El mito 

como material maleable. La narración poética continúa. La imaginación como fuerza transformadora. 

Después de Ovidio: la poesía puede mutar sin perder identidad, el mito se vuelve laboratorio creativo, 

la forma deja de ser rígida. Desde la Edad Media hasta la literatura contemporánea, Ovidio es una 

fuente inagotable. Shakespeare, Dante, Kafka y cientos más dialogan con su idea central: vivir es 

transformarse. Si Horacio nos enseñó a habitar el tiempo, Ovidio nos enseñó que el tiempo nos 

cambia. 

Ovidio es el poeta que convierte la poesía en laboratorio de mutaciones. Su verso no busca fijar, sino 

desplazar. No busca eternizar, sino metamorfosear. El noveno poeta inaugura la noción de que la 

poesía puede ser flujo perpetuo, un río que nunca se detiene, un espejo que nunca refleja lo mismo 

dos veces. 

 

Con Ovidio, la poesía se convierte en filosofía del cambio. El ser humano ya no es esencia, es tránsito. 

El mito ya no es dogma, es materia plástica. La poesía se vuelve conciencia de lo mutable: enseña 

que la identidad es proceso, que la permanencia es ilusión, que la vida es transformación constante. 

Las Metamorfosis es un ritual de mutación. Cada relato es un conjuro, cada transformación es un 

símbolo, cada cambio es una verdad poética. El poema no se recita como fundación ni como consejo, 

sino como danza de formas. La poesía se convierte en rito de lo inestable, en celebración de lo que 

nunca se fija. 

Ovidio sigue vivo. Cada vez que alguien cambia, cada vez que alguien se reinventa, cada vez que 

alguien descubre que no es el mismo de ayer, Ovidio reaparece. El noveno poeta no canta la 

permanencia, canta la mutación. Su legado no es la estabilidad, sino el movimiento. Desde Ovidio, la 

poesía puede ser metamorfosis, puede ser juego, puede ser reinvención perpetua.
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El décimo poeta de la historia: Valmiki 

 

Un poeta que convirtió la compasión en épica, Valmiki ocupa el lugar del décimo poeta porque funda 

una tradición épica distinta a la occidental: la épica moral y espiritual. Activo en la India antigua, entre 

aproximadamente los siglos V y III a. C., Valmiki es reconocido como el autor del Ramayana, uno de 

los grandes poemas fundacionales de la humanidad. 

A diferencia de la épica griega y romana, el Ramayana no se centra en la conquista ni en la gloria 

política, sino en el dharma: el deber, la rectitud, la fidelidad y la armonía entre acción, palabra y 

espíritu. Con Valmiki, la poesía épica se vuelve camino ético. 

La tradición cuenta que Valmiki fue transformado en poeta por un acto de compasión: al presenciar 

la muerte de un ave y sentir un dolor profundo, pronunció espontáneamente el primer verso en 

sánscrito clásico. Ese gesto funda algo nuevo: la poesía nace del dolor consciente, no de la violencia 

celebrada. 

En el Ramayana, Rama no es un héroe dominado por la ira ni por la ambición. Es un héroe que 

renuncia, que obedece el deber incluso cuando duele, que pierde lo amado sin perder la integridad. 

Aquí la épica no exalta el triunfo externo, sino la victoria interior. Valmiki introduce una noción radical: 

el verdadero héroe es quien actúa correctamente incluso cuando nadie lo ve. 

 

La poesía se vuelve instrumento de enseñanza espiritual, transmitida no como doctrina seca, sino 

como relato vivo, cantable, memorable. Legado poético, lo que cambió para siempre. Con Valmiki se 

establecen fundamentos duraderos: La épica como enseñanza moral. El héroe como modelo de ética. 

La poesía como transmisión espiritual. La compasión como origen del verso. 

 

Después de Valmiki: la épica puede ser guía de vida, el poema puede formar conciencia colectiva, la 

poesía se integra al ritual, a la educación y a la fe. El Ramayana no es solo literatura: es estructura 

cultural viva, recitada, representada y reinterpretada durante siglos. Si Ovidio nos enseñó que todo 

cambia, Valmiki nos enseñó que no todo vale. 

 

Valmiki es el poeta que convierte la compasión en principio creador. Su verso no nace de la gloria, 

sino del dolor compartido. El décimo poeta inaugura la noción de que la poesía puede ser acto de 

conciencia, una palabra que no busca dominar, sino sanar. Con Valmiki, la poesía se convierte en 

ética narrativa. El héroe ya no es quien vence, sino quien permanece fiel al deber. El Ramayana 

enseña que la verdadera grandeza no está en la conquista, sino en la rectitud. 

La poesía se vuelve espejo de la integridad, manual de vida, guía espiritual. El Ramayana es más que 

un poema: es rito, es teatro, es canto. Se recita en templos, se representa en festivales, se transmite 

de generación en generación. Cada episodio es enseñanza, cada verso es oración, cada relato es 

camino. La poesía se convierte en estructura cultural viva, en puente entre lo humano y lo divino. 

 

Valmiki sigue vivo. Cada vez que alguien actúa con rectitud, cada vez que alguien elige el deber sobre 

la ambición, cada vez que alguien convierte la compasión en palabra, Valmiki reaparece. El décimo 

poeta no canta la gloria externa, canta la victoria interior. Su legado no es la conquista, sino la 

conciencia. Desde Valmiki, la poesía puede ser ética, puede ser enseñanza, puede ser compasión 

hecha canto. 
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El undécimo poeta de la historia: Vyasa 

 

Un poeta que convirtió la vida entera en poema, Vyasa ocupa el lugar del undécimo poeta porque 

lleva la poesía épica a una escala sin precedentes: la convierte en totalidad. Figura central de la 

tradición india, activo entre aproximadamente los siglos IV a. C. y II d. C. (en un marco tradicional 

amplio), Vyasa es reconocido como el compilador y autor principal del Mahabharata, el poema épico 

más extenso jamás concebido. 

 

Si el Ramayana de Valmiki es una épica de la rectitud, el Mahabharata es una épica de la complejidad 

humana. Aquí no hay héroes puros ni villanos absolutos: hay decisiones, conflictos morales y 

consecuencias inevitables. Con Vyasa, la poesía deja de ofrecer respuestas simples y se atreve a 

mostrar la vida como es. 

Si Valmiki enseña el deber, Vyasa expone el conflicto del deber. En el Mahabharata, cada personaje 

cree tener la razón, y todos pagan un precio. El poema no dicta una moral rígida: presenta dilemas. 

La famosa Bhagavad Gita, inserta en su interior, eleva la poesía a diálogo filosófico: acción, desapego, 

conciencia y responsabilidad se entrelazan. 

Vyasa introduce una verdad profunda: la vida no cabe en una sola regla. La poesía se vuelve espejo 

del caos humano. No consuela, no simplifica, no absuelve fácilmente. Acompaña. El poema no juzga 

desde arriba; camina dentro del conflicto. Aquí la épica ya no es solo relato heroico: es mapa de la 

existencia. 

Con Vyasa se consolidan pilares inmensos: la épica como universo narrativo. La poesía como filosofía 

encarnada. El verso como espacio de diálogo. La ambigüedad moral como verdad poética. Después 

de Vyasa: la poesía puede contener contradicción, el poema puede ser infinito en alcance, la literatura 

se vuelve campo de reflexión espiritual. El Mahabharata no se lee una vez, se habita. 

Si Valmiki mostró el camino recto, él mostró el camino real, con curvas, sombras y decisiones 

imposibles. Es el poeta que convierte la vida entera en poema total. Su obra no es solo relato, es 

cosmos narrativo. El undécimo poeta inaugura la noción de que la poesía puede ser universo, un 

espacio donde caben todas las voces, todas las dudas, todas las contradicciones. 

Con Vyasa, la poesía se convierte en filosofía encarnada. El Mahabharata no es tratado abstracto, es 

experiencia narrada. La Bhagavad Gita dentro de él enseña que la acción, el desapego y la conciencia 

son inseparables. La poesía se vuelve diálogo, enseñanza viva, reflexión espiritual. Vyasa muestra 

que la literatura puede ser campo de batalla moral, donde cada decisión revela la fragilidad y la 

grandeza del ser humano. 

 

El Mahabharata es más que un poema: es rito, es enseñanza, es memoria colectiva. Se recita en 

templos, se estudia en escuelas, se transmite como guía espiritual y cultural. Cada episodio es dilema, 

cada verso es espejo, cada relato es camino. La poesía se convierte en universo ritual, en mapa de 

la existencia compartida. 

Vyasa sigue vivo. Cada vez que alguien enfrenta un dilema, cada vez que alguien reconoce que no 

hay respuestas simples, y cada vez que alguien busca sentido en medio del caos, Vyasa reaparece. 

El undécimo poeta no canta la rectitud, canta la complejidad. Su legado no es la certeza, sino la 

conciencia.  

Desde Vyasa, la poesía puede ser universo, puede ser dilema, puede ser vida entera hecha poema. 
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El duodécimo poeta de la historia: Lao-Tsé 

 

Un poeta que enseñó a callar para decirlo todo, Lao-Tsé ocupa el lugar del duodécimo poeta porque 

introduce una revolución silenciosa en la historia de la palabra: la poesía como vacío fértil. Figura 

fundamental del pensamiento chino antiguo, tradicionalmente situado entre los siglos VI y IV a. C., 

Lao-Tsé es el autor atribuido del Tao Te Ching, uno de los textos poéticos y filosóficos más influyentes 

de la humanidad. 

A diferencia de las grandes épicas narrativas de Oriente y Occidente, el Tao Te Ching no cuenta una 

historia ni construye héroes. Es un conjunto de poemas breves, densos, enigmáticos, que buscan 

señalar una verdad imposible de fijar con palabras. Con Lao-Tsé, la poesía deja de explicar el mundo 

y comienza a sugerirlo. 

 

Si Vyasa expone la complejidad del conflicto humano, Lao-Tsé responde con una paradoja radical: el 

exceso de acción aleja del sentido. Su poesía enseña el wu wei: la acción sin forzar, el fluir sin 

resistencia. El poema no empuja, no ordena, no impone. Invita a soltar. Aquí la palabra no busca 

dominar la realidad, sino acompasarse a ella. 

 

Lao-Tsé introduce una idea poética esencial: lo más poderoso es lo que no se ve. El silencio, el vacío, 

la suavidad y la humildad se convierten en fuerzas. El poema se vuelve espacio de contemplación, 

no de afirmación. La poesía ya no se eleva ni se expande, se recoge. 

Legado poético. Con Lao-Tsé se fijan principios que atravesarán siglos: la poesía como sabiduría 

mínima. El valor del silencio y la brevedad. La paradoja como forma de verdad. El poema como guía 

interior. Después de Lao-Tsé: la poesía puede ser corta y total, el sentido puede nacer del vacío, decir 

menos puede significar más. Desde la poesía china clásica hasta el haiku japonés, desde la mística 

hasta la poesía contemporánea, la huella de Lao-Tsé es profunda y persistente. 

 

Si Valmiki enseñó el deber, Vyasa el conflicto, Lao-Tsé enseñó el camino invisible. Lao-Tsé es el poeta 

que convierte el silencio en materia poética. Su verso no busca llenar, sino abrir espacio. El 

duodécimo poeta inaugura la noción de que la poesía puede ser vacío fértil, un lugar donde el sentido 

no se impone, sino que surge espontáneamente. Con Lao-Tsé, la poesía se convierte en filosofía del 

vacío. El Tao no se define, se sugiere. El sentido no se afirma, se intuye. 

 

La poesía se vuelve conciencia de lo invisible: enseña que lo suave vence a lo duro, que lo pequeño 

contiene lo grande, que lo callado dice más que lo estruendoso.  

El Tao Te Ching es más que un texto: es práctica, es meditación, es guía. Se recita como mantra, se 

contempla como espejo, se habita como camino. Cada verso es una paradoja, cada silencio es 

enseñanza, cada vacío es plenitud. La poesía se convierte en rito de contemplación. 

 

Lao-Tsé sigue vivo. Cada vez que alguien calla para escuchar, cada vez que alguien suelta para fluir, 

cada vez que alguien descubre que el vacío está lleno de sentido, Lao-Tsé reaparece. El duodécimo 

poeta no canta la acción, canta la quietud. Su legado no es la conquista, sino la sugerencia. Desde 

Lao-Tsé, la poesía puede ser silencio, puede ser vacío, puede ser camino invisible.



 

 

88 

 

 

 

 

 



 

 

89 

 

El decimotercer poeta de la historia: Confucio 

 

Un poeta que convirtió la palabra en conducta, confucio ocupa el lugar del decimotercer poeta porque 

redefine la función de la poesía dentro de la sociedad: la palabra como formación moral y social. Vivió 

entre 551 y 479 a. C. en la antigua China y, aunque es conocido principalmente como filósofo y 

maestro, su influencia poética es decisiva a través de su relación con el Shijing (Libro de las Odas), 

la más antigua antología poética china. 

 

Confucio no se presenta como creador individual, sino como transmisor y ordenante. Para él, la 

poesía no es un adorno ni una explosión emocional: es un instrumento de armonía social. Con 

Confucio, la poesía entra de lleno en la educación y en la ética pública. Si Lao-Tsé enseña a fluir 

retirándose, Confucio enseña a habitar el mundo con responsabilidad. 

 

En su visión, la poesía forma el carácter. Los cantos populares, los rituales, las palabras transmitidas 

de generación en generación modelan la conducta humana. El poema no busca el éxtasis ni la 

paradoja: busca la rectitud, la cortesía, el equilibrio entre individuo y comunidad. Confucio introduce 

una idea fundamental, quien cuida su palabra, cuida el mundo. 

 

La poesía deja de ser misterio o vacío y se convierte en práctica diaria. El verso enseña a hablar, a 

escuchar, a respetar. La belleza no está en el exceso, sino en la correspondencia justa entre palabra, 

gesto y acción. Aquí la poesía se vuelve disciplina del alma. Con Confucio se establecen principios 

duraderos: La poesía como educación moral. El poema como herramienta social. La tradición como 

valor vivo. La palabra como responsabilidad ética. Después de Confucio: la poesía entra a la escuela, 

el verso se convierte en norma cultural, la literatura participa en la construcción de la sociedad.  

 

Durante siglos, la poesía china se desarrollará bajo esta idea: el poema no solo expresa, forma. Si 

Lao-Tsé mostró el camino invisible, Confucio mostró el camino habitable. Confucio es el poeta que 

convierte la palabra en conducta viva. Su verso no busca la evasión, sino la convivencia. El 

decimotercer poeta inaugura la noción de que la poesía puede ser norma cultural, un espacio donde 

la belleza se une con la responsabilidad, donde el canto se convierte en educación, y donde la 

tradición se vuelve guía de vida. 

 

Con Confucio, la poesía se convierte en ética práctica. El poema no es solo arte, es formación. La 

palabra no es solo sonido, es acción. La poesía se vuelve conciencia comunitaria: enseña que el 

individuo no existe aislado, que la belleza se perfecciona en la relación, que el verso puede ser ley 

moral. 

El Shijing no es solo antología, es ritual de transmisión. Cada canto es enseñanza, cada verso es 

norma, cada poema es vínculo entre generaciones. La poesía se convierte en rito social, en puente 

entre pasado y presente, en disciplina que moldea la conducta. 

Confucio sigue vivo. Cada vez que alguien cuida su palabra, cada vez que alguien educa con poesía, 

cada vez que alguien convierte el canto en conducta, Confucio reaparece. El decimotercer poeta no 

canta la evasión, canta la responsabilidad. Su legado no es el vacío, sino la armonía. Desde Confucio, 

la poesía puede ser norma, puede ser educación, y puede ser sociedad hecha verso. 
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El decimocuarto poeta de la historia: Qu Yuan 

 

Un poeta que convirtió la lealtad en lamento. Qu Yuan ocupa el lugar del decimocuarto poeta porque 

inaugura una forma poética profundamente personal dentro de una tradición colectiva: la elegía 

política y existencial. Vivió entre c. 340–278 a. C., durante el período de los Reinos Combatientes en 

China, y fue funcionario del estado de Chu. Su obra principal, Li Sao (Encuentro con el dolor), forma 

parte del Chu Ci (Cantos de Chu), una tradición poética distinta al clasicismo del Shijing. 

 

Con Qu Yuan, la poesía china se vuelve subjetiva, apasionada y trágica. El poeta ya no es solo 

transmisor de normas ni sabio retirado: es testigo herido de la corrupción y el exilio. Si Confucio 

enseñó la armonía social, Qu Yuan canta la ruptura. Leal a su reino y a sus ideales, Qu Yuan fue 

desterrado por intrigas políticas.  Desde el exilio, escribe un poema que es a la vez confesión, 

denuncia y viaje simbólico. En Li Sao, el yo poético recorre paisajes míticos y dialoga con deidades, 

buscando pureza en un mundo corrompido. Aquí la poesía se vuelve grito ritual. No grito 

desordenado, sino lamento elevado por la forma.Qu Yuan introduce una verdad dura: la fidelidad 

puede doler más que la traición.  

Su muerte —tradicionalmente narrada como suicidio ritual en el río Miluo— sella la unión entre vida 

y poema. El cuerpo del poeta se entrega al agua; la palabra permanece. La poesía se convierte en 

acto final de coherencia. Legado poético, lo que cambió para siempre. Con Qu Yuan nacen elementos 

decisivos: la elegía personal con dimensión política. El poeta como conciencia crítica. La emoción 

intensa como valor poético. La mezcla de mito, viaje y subjetividad. Después de Qu Yuan: la poesía 

puede protestar, el lamento se vuelve forma legítima, la voz individual desafía al poder. Su figura sigue 

viva en el Festival del Bote del Dragón, donde se honra no solo a un hombre, sino a la idea de que la 

palabra justa vale incluso la vida.  

 

Si Lao-Tsé calló, Confucio ordenó, Qu Yuan lloró con dignidad. Extensión simbólica, Qu Yuan es el 

poeta que convierte la lealtad en herida poética. Su verso no busca consuelo, sino testimonio. El 

decimocuarto poeta inaugura la noción de que la poesía puede ser conciencia crítica, una voz que 

no se somete al poder, una palabra que se eleva desde el dolor para convertirse en memoria colectiva. 

 

Con Qu Yuan, la poesía se convierte en ética del lamento. El poema no es evasión, es denuncia. No 

es celebración, es resistencia. La poesía se vuelve conciencia de que la fidelidad, cuando se enfrenta 

a la corrupción, puede ser más dolorosa que la traición. El poeta se convierte en mártir de la palabra 

justa. El Li Sao es más que un poema: es rito de duelo, es canto de protesta, es viaje espiritual. La 

muerte de Qu Yuan se convierte en ceremonia colectiva: el río recibe su cuerpo, la cultura recibe su 

palabra. 

 

 El Festival del Bote del Dragón no celebra solo un mito, celebra la unión entre vida y poesía, entre 

sacrificio y memoria. Qu Yuan sigue vivo. Cada vez que alguien protesta con dignidad, cada vez que 

alguien convierte la fidelidad en palabra, cada vez que alguien se niega a callar frente a la corrupción, 

Qu Yuan reaparece. El decimocuarto poeta no canta la armonía, canta la ruptura. Su legado no es la 

obediencia, sino la conciencia. Desde Qu Yuan, la poesía puede ser protesta, puede ser lamento, 

puede ser fidelidad hecha dolor. 
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El decimoquinto poeta de la historia: Al-Mutanabbi 

 

Un poeta que convirtió el orgullo en arma. Al-Mutanabbi ocupa el lugar del decimoquinto poeta 

porque lleva la poesía árabe clásica a su punto más alto de conciencia del yo y poder de la palabra. 

Nacido en 915 d. C. en Kufa (actual Irak) y activo durante el esplendor del mundo islámico medieval, 

Al-Mutanabbi es considerado uno de los mayores poetas en lengua árabe de todos los tiempos. 

 

Su obra se inscribe principalmente en la qasida, forma poética extensa y rigurosa, heredera de la 

tradición beduina. Sin embargo, Al-Mutanabbi no se limita a repetir el molde: lo tensiona desde dentro, 

cargándolo de ambición, ironía, inteligencia y desafío. Con él, la poesía deja de ser solo alabanza o 

elegía, se vuelve afirmación radical del individuo. 

 

Si Qu Yuan lloró con dignidad, Al-Mutanabbi se proclamó a sí mismo. Su nombre significa literalmente 

“el que pretende ser profeta”, y aunque esa pretensión fue castigada en su juventud, dejó una marca 

indeleble en su poesía. Al-Mutanabbi escribe con una conciencia feroz de su propio valor. No pide 

lugar: lo toma. 

 

En sus versos, el poeta es guerrero, juez y testigo. La palabra no consuela: hiere, eleva, desafía. El 

honor, la valentía y la inteligencia se convierten en temas centrales, pero siempre atravesados por 

una voz que se sabe excepcional. Al-Mutanabbi introduce una idea peligrosa y poderosa, la palabra 

puede ser tan temible como la espada. 

 

Su destino —morir asesinado por no renegar de un verso ofensivo— sella la coherencia entre vida y 

poesía. El poema no es adorno: es riesgo. Con Al-Mutanabbi se consolidan hitos decisivos: El yo 

poético orgulloso y consciente. La poesía como afirmación de poder. El verso como territorio de 

combate. La lengua como arma política y simbólica. Después de Al-Mutanabbi: la poesía árabe 

alcanza una cima formal, el poeta puede ser figura temida, la inteligencia verbal se vuelve prestigio. 

 

Durante siglos, sus versos han sido citados como proverbios, estudiados como modelos y temidos 

como ejemplos de la potencia de la lengua. Si Horacio enseñó a medir, Ovidio a transformarse, Al-

Mutanabbi enseñó a no arrodillarse. 
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 El decimosexto poeta de la historia: Rumi 

 

Un poeta que convirtió el amor en movimiento. Contexto histórico, Yalal ad-Din Rumi ocupa el lugar 

del decimosexto poeta porque transforma la poesía en experiencia espiritual en acto. Nacido en 1207 

en Balkh (actual Afganistán) y desarrollado intelectualmente en Konya (actual Turquía), Rumi escribe 

en el corazón del mundo persa-islámico medieval, pero su obra desborda cualquier frontera cultural 

o religiosa. 

 

Su libro mayor, el Masnaví, es una vasta obra poética que combina relato, parábola, reflexión y canto 

místico. A diferencia de la poesía cortesana o épica, Rumi no escribe para celebrar poder ni para 

afirmar el yo: escribe para disolverlo. Con Rumi, la poesía deja de describir el camino espiritual, se 

convierte en el camino. 

 

Si Al-Mutanabbi alzó la palabra como espada, Rumi la hace danza. La experiencia central de su poesía 

es el amor absoluto, entendido no como sentimiento romántico, sino como fuerza cósmica que 

arrastra, quema y transforma. El encuentro con Shams de Tabriz rompe su vida y su escritura: a partir 

de ahí, el poema ya no nace de la mente, sino del desbordamiento del corazón. 

 

Rumi introduce una verdad radical: no busques al amado; deja que el amor te busque a ti. El poema 

gira, repite, canta, se contradice. Como la danza sufí, la poesía se mueve alrededor de un centro 

invisible. El lenguaje no pretende explicar a Dios: se entrega a Él. 

 

Aquí la poesía no enseña, no denuncia, no ordena, arde. Legado poético, lo que cambió para siempre. 

Con Rumi se establecen pilares profundos. La poesía como éxtasis espiritual. El amor como fuerza 

poética total. El verso como movimiento y música. La disolución del ego como tema central. 

 

Después de Rumi: la poesía mística alcanza una universalidad inédita, el poema se vuelve experiencia 

corporal y espiritual, el lenguaje se permite cantar sin explicar. Rumi es uno de los poetas más leídos 

del mundo contemporáneo porque habla desde un lugar anterior a la religión y posterior a la razón: 

la experiencia directa del amor. Si Lao-Tsé enseñó a fluir, y Vyasa a aceptar la complejidad, Rumi 

enseñó a perderse para encontrarse. 
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El decimoséptimo poeta de la historia: Hafez  

 

Un poeta que hizo del vino una verdad espiritual, Hafez de Shiraz ocupa el lugar del decimoséptimo 

poeta porque lleva la lírica persa a una cima de ambigüedad luminosa: una poesía que es a la vez 

amorosa, mística, irónica y subversiva. Nacido alrededor de 1315 en Shiraz (Irán) y activo en el siglo 

XIV, Hafez es el gran maestro del ghazal, forma breve caracterizada por su musicalidad, simbolismo 

y cierre epigramático. 

 

Su obra, reunida en el Diván de Hafez, fue memorizada, cantada y consultada como oráculo. En su 

tiempo y después, Hafez no fue solo poeta: fue presencia cultural viva. Con él, la poesía aprende a 

decir dos cosas al mismo tiempo. Si Rumi gira hacia el centro del amor absoluto, Hafez brinda desde 

el borde. 

 

El vino, la taberna, el amado y la noche pueblan sus versos. Pero nada es literal del todo. El vino 

puede ser placer, iluminación o rebeldía; la taberna, refugio espiritual; el amado, Dios o un cuerpo 

real. La poesía se vuelve juego de espejos. Hafez introduce una libertad peligrosa, la verdad no 

siempre es solemne. 

 

Su tono es seductor, burlón, profundamente humano. Ridiculiza a los hipócritas, desarma a los 

dogmáticos y celebra la experiencia directa. En Hafez, la espiritualidad no huye del mundo: lo 

atraviesa. Aquí la poesía sonríe sin perder profundidad. La mística se vuelve celebración. 

 

Legado poético, lo que con Hafez se consolidan herencias decisivas: la ambigüedad como riqueza 

poética. El símbolo como espacio abierto. La lírica como experiencia compartida. La ironía como 

forma de sabiduría. Después de Hafez: la poesía puede ser espiritual sin ser ascética, leer su poema 

puede invitar y desafiar a la vez, la belleza se vuelve plural y móvil. 

 

Goethe lo admiró profundamente y dialogó con él en su Diván de Oriente y Occidente. Hasta hoy, 

Hafez es leído en hogares iraníes como voz de consuelo, celebración y verdad indirecta. Si Rumi nos 

enseñó a girar, Hafez nos enseñó a brindar sin perder el centro. 
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Dante Alighieri  

 

El poeta que convirtió el viaje interior en arquitectura del alma, Dante Alighieri ocupa el lugar del 

decimoctavo poeta porque realiza una síntesis sin precedentes: une teología, filosofía, política y 

poesía en una sola estructura total. Nacido en 1265 en Florencia y muerto en 1321, Dante escribe 

en el tránsito entre la Edad Media y la modernidad temprana. Su obra mayor, La Divina Comedia, no 

es solo un poema: es un sistema del mundo. 

 

Escrita en lengua vernácula (italiano), y no en latín, la Comedia inaugura una nueva relación entre 

poesía y pueblo. Dante demuestra que la alta complejidad intelectual puede habitar la lengua viva. 

Con Dante, la poesía deja de ser solo lírica o épica, se convierte en cosmología moral. 

 

Si Hafez brinda desde la ambigüedad, Dante desciende. El poema comienza en la selva oscura: 

símbolo del extravío humano. El viaje por Infierno, Purgatorio y Paraíso no es turístico ni alegórico 

superficial: es itinerario del alma. Cada espacio responde a una ley moral precisa; cada castigo o 

recompensa es consecuencia del acto humano. Dante introduce una verdad decisiva, la poesía puede 

juzgar. Pero no desde la soberbia, sino desde la responsabilidad. 

 

El poeta se expone a sí mismo: confiesa, tiembla, aprende. Virgilio lo guía con razón; Beatriz lo eleva 

con amor. El poema se vuelve proceso de purificación. Aquí la poesía ya no solo expresa o celebra: 

ordena el sentido último. Legado poético, lo que cambió para siempre. Con Dante se fijan pilares 

inmensos: la poesía como viaje espiritual estructurado El poema como arquitectura total. El uso del 

vernáculo para la alta poesía. La unión definitiva entre ética y estética. 

 

Después de Dante: la poesía puede contener un universo completo, el poeta puede ser guía y 

peregrino a la vez, la literatura se vuelve camino de conocimiento. Toda gran obra total —de Milton a 

Borges— dialoga con Dante. Su influencia no se mide solo en formas, sino en ambición. Si Homero 

dio el viaje, Virgilio la misión, Dante dio el sentido final del camino. 
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El decimonoveno poeta de la historia: François Villon  

 

Un poeta que bajó la poesía a la calle. François Villon ocupa el lugar del decimonoveno poeta porque 

rompe de forma frontal con la solemnidad literaria heredada y devuelve la poesía al cuerpo, al hambre 

y a la marginalidad. Nacido en 1431 en París y desaparecido de los registros tras 1463, Villon vive en 

el final de la Edad Media, en una Europa marcada por la pobreza, la violencia urbana y la inestabilidad 

social. 

 

Su obra principal, El gran testamento y El pequeño testamento, inaugura una poesía autobiográfica 

brutal, escrita desde la experiencia directa del delito, la cárcel, el exilio y la cercanía constante de la 

muerte. Con Villon, la poesía deja de hablar desde arriba, habla desde el suelo. 

 

Si Dante ordenó el más allá, Villon canta el aquí y ahora del cuerpo. Su voz es sarcástica, obscena, 

tierna y desesperada al mismo tiempo. Habla de ladrones, prostitutas, ahorcados, amigos perdidos y 

de sí mismo como condenado. El poeta ya no es guía moral ni místico: es testigo de su propia caída. 

 

Villon introduce una verdad incómoda, la muerte no ennoblece; iguala. En su célebre Balada de los 

ahorcados, el poema se convierte en súplica humana, no religiosa. No hay heroísmo, solo carne que 

se pudre y memoria que resiste. La poesía se vuelve acto de supervivencia. Aquí el verso no busca 

eternidad, busca no desaparecer del todo.  

 

Legado poético, lo que cambió para siempre. Con Villon se abren caminos decisivos: la poesía 

autobiográfica cruda. El poeta como marginado. El humor negro como forma de verdad. La calle 

como materia poética. Después de Villon: la poesía puede ser sucia, directa, incómoda, la voz popular 

entra a la literatura, el yo poético se vuelve cuerpo y biografía. Villon es antecesor directo de 

Baudelaire, Rimbaud y toda poesía que se atreve a mirar lo feo sin adornarlo. Si Dante subió al paraíso, 

Villon se quedó entre los vivos que no tienen nada. 
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El vigésimo poeta de la historia: William Shakespeare   

 

William Shakespeare nace en 1564 en Stratford-upon-Avon, Inglaterra, y muere en 1616. Vive en el 

tránsito entre el Renacimiento y la modernidad temprana, en una Inglaterra marcada por la expansión 

urbana, el teatro popular y el fortalecimiento del poder monárquico. 

 

Su obra poética —especialmente los Sonetos— y su producción teatral colocan al individuo en el 

centro del conflicto humano: deseo, ambición, culpa, tiempo y muerte. Shakespeare no escribe para 

cortes cerradas, sino para escenarios públicos donde conviven todas las clases sociales. 

 

Con Shakespeare, la poesía deja de ser alegoría abstracta y se convierte en psicología viva. El verso 

explora la mente humana en contradicción constante. El yo poético no es estable: piensa, duda y se 

traiciona. 

 

El tiempo ya no es divino, es desgaste. Profundización del yo psicológico. Lenguaje poético flexible y 

dramático. Universalización del conflicto humano. Después de Shakespeare, la poesía ya no puede 

ignorar la complejidad interior. 
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El vigésimo primer poeta de la historia: Luis de Góngora 

 

Luis de Góngora nace en 1561 en Córdoba, España, y muere en 1627. Pertenece al Siglo de Oro 

español y es figura central del culteranismo, corriente que lleva el lenguaje poético a una complejidad 

extrema. Su obra rompe con la claridad comunicativa tradicional y privilegia la densidad formal. Con 

Góngora, la poesía ya no busca ser entendida de inmediato. 

 

El lenguaje se convierte en territorio. El poema exige esfuerzo: leer es atravesar. La belleza no es 

simple, es exceso. Legado poético: lo que cambió para siempre. Autonomía del lenguaje poético. 

Ruptura con la transparencia expresiva. Precedente de la poesía hermética. Después de Góngora, la 

dificultad también es una forma de verdad. 

 

La sintaxis se pliega sobre sí misma, el verso se carga de metáforas encadenadas y la imagen se 

vuelve arquitectura. La palabra ya no sirve al mensaje: el mensaje sirve a la palabra. En Góngora, el 

poema no explica: construye un mundo autónomo donde el lector debe aprender a mirar de nuevo. 

 

Su influencia atraviesa siglos. Desde el barroco hasta las vanguardias, su huella confirma que la 

poesía no está obligada a ser dócil. Góngora demuestra que el rigor formal puede ser una forma de 

rebeldía y que el lenguaje, llevado al límite, revela verdades que la claridad no alcanza. Con él, la 

poesía asume que exigir al lector también es un acto poético. 
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El vigésimo segundo poeta de la historia: Sor Juana Inés de la Cruz 

 

Sor Juana nace en 1651 en la Nueva España (México) y muere en 1695. Monja, intelectual y poeta, 

desarrolla su obra en un entorno de censura, control religioso y limitación del saber femenino. Su 

poesía combina rigor intelectual, crítica social y dominio técnico. Ella escribe desde el encierro. El 

poema es resistencia racional. El pensamiento se vuelve acto poético. La palabra defiende el derecho 

a saber. 

 

Crítica al poder desde el verso. Apertura del pensamiento femenino en la literatura. La poesía se 

convierte en espacio de conciencia. Sor Juana convierte el claustro en laboratorio del pensamiento. 

Allí donde el cuerpo es limitado, la mente se expande. Su obra demuestra que el conocimiento no 

puede ser clausurado por decretos ni hábitos, y que la razón, incluso vigilada, encuentra formas de 

decirse. 

 

El lenguaje en Sor Juana es exacto y afilado. No grita: argumenta. No suplica: demuestra. Su poesía 

no se refugia en la emoción desbordada, sino en la claridad intelectual como forma de defensa. 

Pensar, en su obra, es un acto de valentía. 

 

Su legado inaugura una voz que ya no puede ser silenciada. Después de Sor Juana, la poesía escrita 

por mujeres no pide permiso: ocupa espacio. Ella deja establecido que el verso también puede ser 

tribunal, aula y conciencia crítica. La inteligencia, en poesía, se vuelve irrevocable. 
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El vigésimo tercer poeta de la historia: Charles Baudelaire 

 

Charles Baudelaire nace en 1821 en París y muere en 1867. Vive la consolidación de la ciudad 

moderna, la industrialización y el surgimiento del individuo urbano. Las flores, del mal inaugura una 

poesía centrada en la experiencia moderna. 

 

Con Baudelaire, la poesía entra en la ciudad. El poema habita el hastío, el vicio y la contradicción. La 

belleza convive con la decadencia. Nacimiento de la poesía moderna. La ciudad como materia 

poética. Después de Baudelaire, la poesía ya no es inocente. 

 

El poeta se vuelve testigo del tránsito, del anonimato y de la multitud. La calle sustituye al paisaje 

idealizado. El spleen nombra una nueva enfermedad del alma: el malestar de existir en un mundo 

acelerado, fragmentado y sin refugios espirituales claros. 

 

Baudelaire introduce la figura del flâneur: el observador errante que mira sin pertenecer. La poesía 

ya no canta desde lo alto, sino que camina entre el ruido, el humo y la miseria. El verso recoge lo 

impuro y lo transforma en forma. 

 

Su legado abre la puerta a la modernidad poética: simbolismo, vanguardia, ruptura. Después de 

Baudelaire, el poeta acepta la contradicción como materia legítima. La poesía aprende que la lucidez 

también duele, y que mirar de frente a la ciudad es una forma radical de verdad. 
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El vigésimo cuarto poeta de la historia: Arthur Rimbaud 

 

Arthur Rimbaud nace en 1854 en Francia y abandona la poesía antes de los 21 años. Su obra breve 

revoluciona el lenguaje poético del siglo XIX. El poeta se despersonaliza. La poesía es experiencia 

extrema, no oficio. Ruptura del sujeto poético. Lenguaje visionario. Poesía como transformación. 

 

Rimbaud no escribe desde la madurez, sino desde la combustión. El poema no ordena la realidad: la 

desgarra. Su proyecto poético consiste en forzar la percepción hasta que el lenguaje diga lo que aún 

no existe. Ver ya no es mirar: es alterarse. 

 

Con él, el yo poético deja de ser centro y se convierte en experimento. El poeta se vuelve “vidente” 

mediante un desarreglo consciente de los sentidos. La conciencia se fractura para abrir paso a nuevas 

formas de experiencia. El poema no representa: transfigura. 

 

Rimbaud inaugura una poesía sin retorno. Después de él, escribir implica riesgo. El lenguaje ya no es 

herencia, es campo de prueba. La lucidez no garantiza estabilidad: conduce al borde. Por eso su 

silencio posterior no es renuncia, sino consecuencia. 

 

Su legado es radical: la poesía puede ser una fase de la vida, no una profesión. Rimbaud demuestra 

que el poema no necesita duración para ser decisivo. Basta un instante de intensidad absoluta para 

cambiar la historia del lenguaje. Después de Rimbaud, la poesía sabe que puede incendiarse a sí 

misma. 
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El vigésimo quinto poeta de la historia: Walt Whitman 

 

Walt Whitman nace en 1819 en Estados Unidos y muere en 1892. Su obra Hojas de hierba introduce 

el verso libre y una visión expansiva del individuo. Con él, la poesía abandona las formas cerradas y 

se abre al ritmo del cuerpo, de la respiración y de la experiencia directa. 

 

Whitman inaugura una poesía democrática. El yo ya no es exclusivo ni jerárquico: es plural. El poeta 

se funde con los otros, con la multitud, con la nación en construcción. El verso se alarga porque la 

experiencia humana no cabe en moldes heredados. 

 

Su lenguaje es celebratorio y corporal. El cuerpo deja de ser sombra o pecado y se vuelve afirmación. 

Cantar es existir. Nombrar es abrazar. La poesía ya no se esconde: se expone. Whitman escribe como 

quien camina, como quien toca, como quien respira. 

 

Con Whitman, la poesía se reconcilia con la vida cotidiana. El trabajo, el deseo, la amistad, la 

naturaleza y la muerte conviven sin jerarquías. Todo es digno de canto. El poeta no selecciona lo 

“elevado”: lo incluye todo. 

 

Su influencia atraviesa continentes y siglos. Desde las vanguardias hasta la poesía contemporánea, 

Whitman demuestra que la libertad formal no es caos, sino confianza en el pulso humano. Después 

de él, la poesía sabe que puede ser vasta sin perder profundidad. 

 

Con Walt Whitman se cierra un ciclo histórico: del canto ritual al yo moderno, de la forma estricta a la 

expansión total. La poesía llega aquí con la conciencia de que la voz humana basta. El poema ya no 

busca un centro: se convierte en horizonte. 
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Manifiesto Carnalístico 

 

El Carnalístico no es solo un estilo poético: es una manera de existir, de decir y de sentir. Nace 

de la voz del carnal: del hermano que camina a tu lado, del igual que conoce tus luces, tus sombras 

y tus silencios. Esa hermandad no suaviza la palabra; la vuelve más precisa, más afilada, más 

verdadera. 

En esta poética, la voz del carnal se transforma en conciencia crítica. No habla para adornar, 

convencer o encajar. Habla para nombrar la verdad: la que muchos callan, la que otros maquillan, la 

que uno mismo teme decirse al mirarse al espejo. 

 

El Carnalístico no escribe desde la máscara, sino desde la herida que ya cicatrizó; desde el golpe 

convertido en sabiduría; desde la penumbra atravesada y la luz conquistada. No nace del privilegio, 

sino de la experiencia dura y luminosa de la vida. 

Aquí la hermandad no es un abrazo tibio: es trinchera compartida. Es la mano que levanta sin mentir. 

El carnal no oculta la herida ni la vuelve sombra eterna: la muestra, la honra y la trasciende. Quien 

oculta su herida se muere; quien la nombra puede renacer. 

Por eso, la voz se vuelve arma. No para destruir, sino para cortar lo falso, lo hipócrita, lo que ya no 

sirve. Un filo que hiere solo para liberar, como el bisturí que abre la carne para que la infección salga. 

 

El Carnalístico es fuego y es agua: verdad que arde, intuición que ilumina, valentía que quema 

máscaras; pero también compasión del hermano que ve caer y exige levantarse, porque sabe de qué 

estás hecho. 

Escribir Carnalístico es escribir como habla el alma: directo, honesto, sin pedir permiso. Decir las 

cosas como son, no como se espera que suenen. Es la voz que confronta cuando arde y acompaña 

cuando cura. 

Es filo y es luz. 

Es sangre y es compasión. 

Es crudeza y es ternura. 

 

No busca perfección ni aplauso, sino autenticidad y resonancia. No pretende elevarse sobre nadie, 

sino profundizar en lo que todos somos y pocos se atreven a mirar. 

Este movimiento nace del choque entre la oscuridad vivida y la claridad conquistada; de la cicatriz 

vuelta sabiduría, del silencio hecho voz, del dolor transformado en renacer. 

 

El Carnalístico es, en esencia, la poética del alma desnuda: la palabra del hermano crítico y 

amoroso, del poeta que no teme decir lo que otros callan, del hombre que convirtió su penumbra en 

luz. 
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Víboras rastreras 

(Borinético Carnalístico) (jerarquía 1) 

 

Mi paso sigue firme, aunque caiga la traición, 

y no tiembla ya mi pulso ni muere mi humor, 

mi alma se levanta del fango con su locura, 

 no rompen mi ser con golpes para obedecer,  

soy faro y su sombra se oculta como avestruz. 

 

Ha sido mi dulce corazón mi vil maldición, 

porque a través de mi alma veo con la intuición, 

de un cazador la víbora llena de ambición, 

que con una palabra se ve su corrupción, 

y a la vez su terror se le ve a mi reacción, 

pues saben mi certera y profunda precisión. 

 

Mi fuerza se levanta en el centro del amor, 

sus sombras retroceden cuando vio su temor, 

mi alma forjó su acero navegando en dolor, 

sigue ardiendo firme con la llama del ardor, 

mi voz rompe cadenas y se eleva en clamor, 

luz desafía al mundo con su intacto fulgor, 

y mis pasos surcando los silencios del rumor, 

todo mi universo se sostiene en mi vigor. 

 

Mi alma ha caminado firme frente a su fractura, 

y con el corazón quebrado por la fisura, 

que dejaron a quienes amé, pues su armadura, 

de cobardía se quedó expuesta a su ruptura. 

 

Quien camina acompañado de la noche oscura, 

desafía a su espíritu a purgar su amargura. 
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La víbora falló en encadenar su dictadura, 

porque mi esencia es fiel a su indomable figura, 

y me vuelvo inmune a quien quiere medir su altura, 

pues mi voz siempre llevará el eco de ternura. 

 

El alba guía firme en mi bello amanecer, 

trae un pulso vivo en sí, de verme florecer, 

y mi interior despierta firme a su estremecer, 

pues mi corazón quiso, un día resplandecer, 

porque en su fulgor mi alma alcanzó su embellecer, 

y vi mi mundo mostrar su hermoso renacer. 

 

Renací de la penumbra y la convertí en luz, 

 mi cielo se volvió a pintar de azul a trasluz, 

sin volver a cargar la pesada y fría cruz. 
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Manto de luz 

(Borinético Génesis) 

 

Cuando el silencio te quiera romper; 

y los ecos quieran verte caer, 

recuérdalo, tú puedes renacer.  

 

Recoge los fragmentos en el viento, 

con todas tus fuerzas y noble aliento, 

levanta vuelo y olvida el tormento, 

que se convirtió en un hostil lamento.  

 

Con manos de alfarero dale forma, 

a tu vida y ves cómo se transforma, 

cada paso firme al alma conforma, 

y el dolor, si lo oyes, también informa, 

porque en luz del manto en bien reforma.  

 

Si regresa la noche con un son, 

mantén el pecho firme en la razón, 

pues todo abrazo nace del perdón.  

 

Y vuelve a arder la llama en crisol,  

que alzó tu alma cuan/do quiso ser,  

y convirtió la grieta en fundamento,  

dio a tu herida un cauce que transforma.  

 

Dejó su pulso en ser un correlón,  

hasta elevar toda sombra hacia el sol.  
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Suspiro latente 

(Borinético Constelado) 

 

Quisiera nacer en tu mirada en la luz del amanecer, 

y latir dentro de tu gran corazón al tibio atardecer.  

 

Le robaría en la mañana un dulce y bello suspiro al viento,  

para dártelo en un gran beso tibio y fiel de mi tenue aliento.  

 

Y te entregaría el brillo de la luna junto con el mar,  

y con ello te enseñaría el grandioso y bello arte de amar.  

 

Tallaría con gran fuego ardiente y vivo tu nombre en mi alma,  

atado por siempre a mi más profunda y eterna grandiosa calma.  

 

Y te envolvería en un lazo profundo y sincero fraterno,  

impregnado con un amor constante que late vivo y tierno.  

 

Sería mi voz refugio de una melodía permanente,  

cuando tu bella y oscura sombra busque luz, estaré presente.  

 

Y en tus ojos renacería mi fe fiel al anochecer,  

guardando ese suspiro latente dentro de mi pensamiento,  

sería mi promesa eterna y sagrada con tu bello soñar.  

 

Y llevando tu nombre en las raíces profundas de mi palma,  

te envolvería más allá de nuestro gran amor bello y eterno,  

y que quede plasmado en cada estrella nuestra pasión ardiente.  
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Dedicado a: Ana María Palomares López, mi esposa y mi todo. 

Aroma de guerrera 

(Borinético Ártico)  

 

Donde el fuego es ardiente, veo tu gran amor,   

porque en cada luz tenue, brilla inmenso calor, 

con tu imponente esencia, de aroma a hermosa flor. 

 

Tu perfume a mujer, es mi filme pasión, 

con esa mirada haces, que pierda mi razón, 

para vivir eterno, dentro en tu corazón. 

 

La luna me dibuja, tu rostro angelical, 

y me pierdo yo con, tu caminar sensual, 

porque te veo igual, que un ángel celestial. 

 

Tus palabras que son, como la sinfonía, 

que se escuchan en el, reflejo del color, 

del cielo azul con la, divina devoción, 

de escribirte mi amor, en un lienzo inmortal, 

grabado en una gran, hermosa melodía. 
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Luz que Despierta 

(Borinético Sendero)  

 

Aprendo en tu voz en mi oscuridad, 

porque vi en tu luz toda mi verdad. 

 

Hay silencios hondos en poesías, 

como eternas hermosas melodías, 

que se aclaman todos los bellos días. 

 

Tus gestos me enseñan mil nuevas formas, 

me muestras que crecer rompe las normas, 

y entiendo que mi voz también transformas. 

 

Es el trinar que le da vida al alma, 

y transforman mi esencia en bella calma, 

por tus voces que crecen como palma, 

lo guardo en mí, tu luz como semilla,   

y florecerá de forma sencilla.  
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Nuestra verdad 

(Borinético romántico) 

 

Recuerda, amor mío, nunca abraces en soledad a la ausencia, 

porque en el recuerdo de mis besos vive mi hermosa presencia, 

y no olvides que en tu alma dejé impregnada mi bella esencia. 

 

Cuando la tristeza toque puerta, recita nuestra canción, 

pues en cada letra vive siempre mi grandioso corazón, 

y recuerda cómo yo te cantaba tan lleno en pasión, 

para que sintieras muy profundo nuestra amada conexión. 

 

Nunca le niegues una sonrisa a alguien cuando sale el sol, 

porque una sonrisa devuelta puede ser tu luz de farol, 

y convertirse en una bella sombra que abrigue a tu girasol. 

 

Cuando te sientas prisionera nunca olvides nuestra verdad, 

que más allá de nuestro amor nos convertimos en hermandad. 
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Lengua fina 

(Borinético Machete romántico) 

 

Te vi y subí la montaña riéndome, 

porque venías detrás mordiéndome, 

con la espina de seguir perdiéndome, 

y tu hermosa sonrisa siguiéndome. 

 

Tú pensando con tu lengua fina, 

dejé en mí tu sombra cristalina, 

marcando el son de tu voz divina, 

mientras mi alma por tu piel camina. 

 

Y mi voz cayó en tu piel temblando, 

vi el pulso de mi alma liberando, 

la sombra en tu nombre resonando, 

mi eco de mi fuego desbordando. 
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Locura y pasión 

(Borinético Sextante) 

 

En tus brazos la lluvia se vuelve melodía, 

y la nostalgia deja de ser melancolía. 

 

Tus besos la canción viva en mi corazón, 

latido en que me nombra y me vuelve la pasión. 

 

Y te abrasaría en la noche hasta llegar al día, 

aunque me hunda en la locura y pierda la razón. 
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La Escuela de Arte Borinético 

 

El Borinético Sextante es una forma breve diseñada como etapa de aprendizaje dentro del Arte 

Borinético. 

Un poema corto que permite al poeta afinar oído, pulso y cierre, preparando el camino hacia 

arquitecturas mayores, hasta culminar en la Corona Suprema Estrófica. 

 

La idea nació de una observación cotidiana: mientras trabajaba una tarde en casa con uno de 

mis empleados, pensé en las etapas de los videojuegos, donde cada nivel enseña una habilidad nueva 

antes de avanzar. Así surgió esta fórmula: simple en apariencia, exigente en ejecución, con memoria 

de rima y cierre consciente. 

 

El Sextante no busca complejidad innecesaria; busca orientación. 

Como el instrumento que le da nombre, enseña a leer las estrellas antes de lanzarse al océano 

completo del poema.  

 

 

Autor: Pablo Aguayo Rivera. 
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En todas las fórmulas, las sílabas las elige el poeta. Jerarquía del 1 al 11. 

1) Borinético Sextante 6 versos: A, A. B, B. A, B. 

2) Borinético Cacique 9 versos: A, A. B, B. C, C. A, B, C. 

3) Borinético Machete 12 versos: 2 opciones romántico o filoso. A, A, A, A. B, B, B, B. C, C, C, C. 

4) Borinético Sendero 13 versos: A, A. B, B, B. C, C, C. D, D, D. E, E. 

5) Borinético Ático 2 hemistiquios, 14 versos: A, A, A. B, B, B. C, C, C. D. A, B, C, D. 

6) Borinético Coquí 16 versos: A, A, A. B, B, B. C, C, C. D, D, D. A, B, C, D. 

7) Borinético Constelado 18 versos: A, A. B, B. C, C. D, D. E, E. F, F. A, B, C, D, E, F. 

8) Borinético Conciencia 20 versos: A, B, C, D, E. A, B, C, D, E. A, A. B, B. C, C. D, D. E, E. 

9) Borinético Génesis 21 versos: A, A, A. B, B, B, B. C, C, C, C, C. D, D, D. E. A. B, C, D, E. 

10) Carnalístico Madre 38 versos: A, B, C, D, E. A, A, A, A, A, A. B, B, B, B, B, B, B, B. C, C, C, C, C, 

C, C, C, C, C. D, D, D, D, D, D. E, E, E. 

11) Corona Suprema Estrófica: 12 poemas en secuencia con cualquiera de las fórmulas. 

 

Corona Suprema Estrófica (Definición Técnica). La Corona Suprema Estrófica consiste en 12 

poemas en secuencia continua, construidos con cualquiera de las fórmulas oficiales del Arte 

Borinético. 

 

Regla estructural: Puede usarse una sola fórmula repetida o mezcla de fórmulas. Debe existir 

coherencia temática o narrativa entre los 12 poemas. El poema final puede funcionar como: Remate 

filosófico, golpe Carnalístico, síntesis ética, o ruptura conceptual. 

 

Ejemplo: 11 poemas de Borinético Génesis + 1 Borinético Machete. 

Total, métrico estructural: Borinético Génesis = 21 versos 11 × 21 = 231 versos, Borinético Machete 

= 12 versos. Total: 243 versos. 
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Despertar 

(Corona Suprema Estrófica) I 

 

Quien ha sentido el dolor del alma pide la paz, 

camina contra el miedo y pisa en un temple tenaz. 

 

Aprende a sostenerse cuando sabe ser capaz, 

vuelve a dar al mundo lo que en silencio fue feroz. 

 

Y mira claro en la herida y decide ser sagaz, 

se levanta del gran abismo con un pulso audaz. 

 

 

 

 

Ofrenda 

(Corona Suprema Estrófica) II 

 

Escribiría versos en la luna y hasta en Marte, 

palabras de amor talladas con mi noble arte. 

 

En mi hogar abro la puerta y tú puedes quedarte, 

aunque hoy no tenga nada de gran valor que darte. 

 

Como bandera plena vivo en fiel estandarte, 

que amor y paz sean refugio firme y baluarte. 
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Acusación 

(Corona Suprema Estrófica) III 

 

Solo el cobarde avaro llena a un país de guerra, 

con la sangre sembrada de heridas en la tierra. 

 

Sin importar las duras decisiones que encierra, 

con su triste destino sin retorno se entierra. 

 

Mientras el llanto del humilde baña la sierra, 

con ambición sin honor al inocente aterra. 

 

 

 

 

Mecanismo del daño 

(Corona Suprema Estrófica) IV 

 

Calla la voz del pueblo cuando el miedo gobierna, 

y el cincel del daño poco a poco se interna. 

 

Se firma con silencio la injusticia moderna, 

mientras la herida crece como borrachos en taberna. 

 

No basta llorar la sangre que se vuelve eterna, 

cuando el poder te abraza de forma fraterna. 
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Veredicto ético 

(Corona Suprema Estrófica) V 

 

Quien nada entre viles pirañas conoce la cumbre, 

la corriente se lleva a quien duerme en la costumbre. 

 

Quien duerme en voz de su amo se vuelve servidumbre, 

y camina siempre atado a la gran podredumbre. 

 

Aquel que caminó fiel a su gran certidumbre, 

termina ahogado en su propia incertidumbre. 

 

 

 

 

Deriva social 

(Corona Suprema Estrófica) VI 

 

Quien camina en la traición no puede estrechar, 

una mano amiga sin que lo haga sospechar. 

 

Quien vive sin temor de todos va a aprovechar, 

porque sabe que temprano lo van a echar. 

 

El tramposo sabe que lo van a desechar, 

por eso no se preocupa a quién va a acechar. 
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Desnudez 

(Corona Suprema Estrófica) VII 

 

Los años pasan y siempre te alcanza la vejez, 

se aprende a caminar despacio y con gran sencillez. 

 

La verdad se sostiene como una lucidez, 

no se compra ni se impone: se guarda en la honradez. 

 

Lo que el tiempo no derrumba forja su solidez, 

y al final permanece quien vive en la desnudez. 

 

 

 

 

Armonía 

(Corona Suprema Estrófica) VIII 

 

Y desde entonces la vida vuelve a ordenarse, 

cuando el ruido se aquieta y decide alinearse. 

 

El pulso tenue aprende solo a equilibrarse, 

sin forzar al destino ni querer apresurarse. 

 

Y cada gesto sencillo sabe acomodarse, 

como el día amanece sin tener que explicarse. 
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Eco sereno 

(Corona Suprema Estrófica) IX 

 

Una huella en un paso firme sabe persistir, 

y no pide un nombre: le basta con existir. 

 

Lo dado sigue vivo cuando aprende a fluir, 

como un eco sereno que decide seguir. 

 

La vida se prolonga al saberse compartir, 

y halla toda verdad última en volver a latir. 

 

 

 

 

Sutil 

(Corona Suprema Estrófica) X 

 

No todo lo que brilla logra ser tan sutil, 

hay verdades que nacen del pulso más febril. 

 

Quien aprende a escuchar se vuelve más civil, 

deja de imponerse desde el gesto tan hostil. 

 

La fuerza más profunda no siempre es viril, 

a veces se revela cuando el alma es infantil. 
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Verdad sin caída 

(Corona Suprema Estrófica) XI 

 

Nadie nace completo, todo es aprendizaje, 

la vida descifra paso a paso en su pasaje. 

 

Quien escucha la herida comprende su lenguaje, 

deja atrás el miedo cuando despierta el coraje. 

 

No hay verdad sin caída ni ruta sin peaje, 

y cada error bien mirado se vuelve homenaje. 

 

 

Viejo personaje 

(Corona Suprema Estrófica) XII 

 

Renace el alma cuando el dolor vuelve veraz, 

ofrezco lo que soy sin ir a ninguna otra parte, 

la gran injusticia del cobarde hoy se destierra. 

 

Se vuelve sombra la mentira cuando se alterna, 

quien calla frente al abuso pierde su vislumbre, 

quien vende su conciencia aprende tarde a callar. 

 

La verdad reconoce el paso de la altivez, 

y entiende que vivir también es acompañarse, 

el silencio deja huella cuando va a resistir. 

 

La grandeza crece cuando el poder es servil, 

la dignidad se forja al cuidar bien el linaje, 

todos somos reflejo de un viejo personaje.
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Hermoso farol 

(Borinético Conciencia) 

 

Tus bellos labios ardientes son mi fiel canción,  

cuáles a mí me llevan a perder el control,  

y vuelo como gorrión en plena libertad,   

porque mi razón solo vive para nombrarte,  

cantando con el eco del viento tu hermosura.  

 

Con tu mirada cálida de bella pasión,  

y te veo en mi alma cual luz de farol,  

cuando tu corazón me habla con noble verdad,  

nuestro tan bello amor se vuelve un hermoso arte,   

y con tu grandiosa, eterna y profunda dulzura.  

 

En tu latido vive la fe de mi razón,  

y en ello amarte también es mi libre elección,  

cuando mi sombra aprende a mirar bajo el sol,  

y que amar no es mandato ni ningún rol,   

y tu voz me devuelve el eco en la lealtad.  

 

Con un silencio que germina en mi hermandad,  

donde el alma grita que lo más bello es amarte,  

se vive sin el temor a jamás quebrarte,  

así la conciencia florece en pura ternura,  

y el amor se sostiene sin ninguna atadura.  

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


